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D ISE R T A C IO N  A P O L O G E - 
tica sobre el verdadero Autor de 

la Prisión del R ey Chico " ̂  
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dei verdadero Á átor del Poema Lagrimag 

áe Angélica , que elogia Cervantes,
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D. F E R N A N D O  R A M I R E Z
de Luque  ̂ Colegial Teologo habí-- 
tual del Real de la Purísima Con  ̂

cepcion de Cabra, y Cura Bene-̂  
ficiado de Lucena.

C O N  L I C E N C I A .

En Córdoba en la Oficina de Don Juan R o­
dríguez 5 C alle de la Librería,
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E s f  interdum ita perspicua veritas, 
ut eam infirmare nulla res possit, 
famen est adhibenda interdum vis 

veritati, ut eruatur.

C IC E R O N  PR O  Q UIN TIO .



A L  SE Ñ O R  B O C T O R

d o n  ANTONIO
G A R C IA , Y  PINO,

. í

C O L E G IA L  T E O L O G O  B A -
bitual del de San Pelagio de Cor-» 
doba, Avogado de ios Reales Con­
sejos de S, M= Dodor en Sagrados 

Canones, y Presbytero de esta 
Ciudad de Lucena,

M. S. M.

\ ^ ü A N D O  m ir o  á Vd. pe- 
I le tr a d o  d e l  mismo amor, 

y  de igual z e lo  p a t r io t ic o ,  que
y o ?



yo /no haltó motivo para du­
dar, que tendrá tanta compla- 
sencia en admitir la dedica­
ción de este Papel, quanta yo 
he tenido en trabajarlo. Co­
mo es nuestra común Madré 
Lucem la interesada en esté 
negocio, lo somos también 
sus hijos, porque de su honor 

, resulta nuestrá gloria  ̂ ( i ) Y  
es oprobio nuestro su ignomi­
nia. (2 ) Un motivo tan con­
vincente por si solo : junto 
con la grandeza de alma, y  
corazón, que Vd. posee, so­

bre
{ i )  Gloria hominis ex honore Patris sui. Eccle­

siastico 3. 13=
( 2 ) Dedecus fillj Pater sine honore. Idem ibid, el 

Griego apud caltnet: Oprobium iiheris m atif 
, in ignominia.



bre su propensión á favore­
cer á sus amigos , me hacen 
entrar en la satisfacción, de 
que le era con gusto su nom­
bre puesto al frente de esta 
obra.

Es constante , que un 
hombre de letras nada estima 
mas, que un retazo de litera­
tura : y  si este es de cosas an­
tiguas de sti Patria , y  en de­
fensa de ella, nada es mas 
apreciable para un buen Pa­
tricio. Xiene Vd. dadas prue­
bas nada equivocas de su jEra- 
dicion, y Patriotismo. '

D e su Erudición pueden 
iiablar Gordoba., . Granada;

h u -



Lucena , y  otros Pueblos,
que ban sido tantas veces tes* 
tigos de sus lucimientos en 
Colegios , Pulpitos , Cáte­
dras , &c.

De su Patriotismo darán 
testimonio ya los rasgos de li­
beralidad , conque ba hecho 
ver, que su casa es la de la 
beneficiencía para quantos 
llegan á sus puertas : ya los 
proy e£los conque piensa per­
petuar á expensas suyas los 
efeoos de su amor al bien co- 
tnun .de esta Ciudad. A  tan 
bellas prendas dará Vd. mas 
credito, y  un nuevo realce si 
se. declara. Mecenas de esta 
obra. Ella,



Ella 5 puesto que trata de 
hacer justicia al sobresaliente 
merito de los famosos Lucen- 
tinos Martin Hurtado  ̂ y Luis 
de Barahona: y  de mantener 
los mas importantes  ̂ y  legi­
timos derechos de nuestra Pa­
tria en materia de armas, y  
letras: quedará bastantemen­
te autorizada á la sombra de 
un tan hábil Jurisconsulto^ 
como Vd. y  yo al mismo ti­
empo quedaré lleno de gozo 
despues de haver manifesta­
do por este medio á un Amigo 
mió todo e! afeéto  ̂que le pro­
feso ̂  quando lo prefiero á los 
demás en la ocasión  ̂ en que 

O'í ' B pue-



puedo contrl'buir á hacer im- 
moital su nombre.

Por ultimo, reciba Vd. 
esta expresión, como un re- 
’conociniiento de las atencio­
nes , que le debe su mas segu­
ro servidor, y  Capellán, que 
sus M. B. en Eucena á 6. de 
Octubre de 1782.

: Fernando Ramírez
de Luque.

PRO-



PROLOGO.

D ESPU ES de trescientos años de si­
lencio quiere Lucena presentarse ahora ai 
público 5 y  á voz en cuello hablar, que 
todos la oigan. Puede hacerlo , y  á cara 
descubierta , pues sus heroicas acciones 
merecen salir ya  del celemín , y  brillar 
sobre el candelero. Madre fecunda de 
grandes hijos , que solo tiene que embi- 
diar á otros Pueblos, lo que Alexandro á 
Aquiies , el que un Homero huviera can­
tado sus hechos , ó un Herodoto noticia- 
dolos á la posteridad. En no haviendole 
faltado este requisito , havria henchido el 
mundo de su fama. Pero ya es tarde pa­
ra remediar esta desgracia, pues aunlue 
la injuria de los tiempos apenas nos ha 
dexado rastro de su primitivo ser , y de 
sus hazañas: tanto, que yo miro como un 
prodigio , el que no haya perecido de to­
do punto su memoria : a sin embargo na­
os die tiene facultad para forjar á su antojo

V un a,



«una historia de una Provincia , ó C iu ­
dad. ít ( a )

2. Ignorase la fundación de esta : D e­
scanse las noticias de su antigüedad : se 
han borrado los vestigios de su existencia, 
y  de lo que fue antes del S ig lo , XII. (, b ) 
y  aun despues se habla de ella bien poco

has-

( a ) El Sr. Pingarron en la nota 5, sobre la Sección 
3. tora.’ 2. fól. 141. del P. Jobert, ciencia de las  
Medallas^ Y  prosigue : “  Los asolamientos de ios 
„  Barbaros , y la ignorancia , que les sucedió , nos 
„  han hecho perder la mayor parte de los monu- 
„  mentos historicos de los tiempos pasados. Casi 

todo lo que nos queda de esto , se reduce á com- 
,,'pendios , á crónicas , y á historias muy generales. 
„  Con tan debiles socorros j qué hay que admirar, 
,, que nos falte un conocimiento exaéto, aun de aqüe- 
,, lio que pertenece á la historia general ? j  Y podra- 
,, se esperar, que jamás se sepan perfeclarnenté las 
„  individualidades dé las historias particulares ?
( b ) El que no quiera conceder , que Lucena es fun­
dación moderna principiada en el Castillo , que aquí 
edificaron ios Moros , es forzoso que diga , ó que es 
el Castra fumaria úq Plinio , y para esto solo hay 
una no muy convincente congetura , que se verá 
en mis reflexiones sobre el cap. 4. de la prime­
ra parte de las memorias del Sr. Cárdenas. O 
que fue del numero de aquellas Poblaciones, que 
se arruinaren en tiempos antiguos , y de quie- 
aes , ni aun el nombre ha quedado. Y  esto es 
puntualinente lo mismo , de que qos quexamos.



hasta fines del Siglo XV. con motivo de h  
celebre batalla de Martin González. En es­
ta Ocasión, en que por haver tenido tanta 
parte, y  contribuido tanto á ganar la vic­
toria , debía ser celebrada , y  engrandeci­
da de todos ; es en la que se ve mas agra­
viada , pues unos Escritores por poco si­
quiera la nombraran  ̂ y  mucho peor otros, 
que solo la nombran para negarle la g lo­
r ia , que és suya, y  dársela, á quien no le 
toca. L a  embidia de los estraños, y  la de­
sidia de los, propios ha hecho en este ne­
gocio toda la costa. ^

3k Tratando el Doélor Illescas ( c ) d e  
la prisión de Francisco I . , y  dando la cau­
sal "de haverse detenido en referirla con al­
guna estension 5 dice 5 que lo ha hecho 
« Porque algunos de los Autores modernos 

/5? pasan tan sucintamente en sus historias por 
??esta tan hazañosa vidioria , por ventura de 
15 invidia de nuestra.Nacion ( permítaseme 
aquí decir de nuestra Patria Lacena) a que 
upor poco se la pasaran en silencio. H a- 
» viendo sido tan aventajada la gloria , que

- -... ... . ven

( c ) Histor. PoQtific. lib. 6, cap. 26. §. 3.



(i
’wen ella ganaron ios Españoles ( digamos 
'w los Luce^ienses ) Qu-e con ser sm compa- 
’v ración menor el numero ae ellos , que de 
??ios Franceses ( de los M o r o s los vencie- 
íjron delante de los ojos de su R e y  , y  lo 
19 prendieron á él delante de los ojos de 

’i9 ellos. «
4, Pinto Illescas nuestro caso , y  aun 

nuestra queja , pues el mismo duelo debe- 
liios tener los hijos de esta Ciudad de los 
Historiadores de aquel Siglo , pues aunque 
no han podido olvidar la victoria de M ar­
tin, González por su gran tam año: p e ro ,q  
la han desfigurado en perjuicio-de nuestra 
reputación contándola de un modo poco 
favorable , y  muy sensible para nosotros; 
ó la han apocado tocándola como con te- 
Pedor , en abreviatura, y  k la ligera.

Com o si fuera cosa de pocamonta 
han tratado aquella Batalla , que se dio 
mas por alguna inspiración divina y que por 
alguna ratón hwnana.\ d ) Aquella prisionj
que se hizo casi milagrosamente. ( e ) A que­

lla

( d ) Pulgar par, 4.- de la Croa, de ios Reyes Catolic, 
cap. 20,

( e 3 Illescas lib. 6, cap. 20, i.



lia v iso ria  5 que apenas los venideros la cree-̂  
rán. ( f  ) En fin aquel gran milagro , que será 
increíble á la posteridad. ( g )

6 . Proraetisime yo , luego que supe 
escribía el Señor Don Fernando de Cárde­
nas, Cura de Montoro , las Memorias de es­
ta C iudad, que sin duda seria este uno de 
los principales asuntos de su obra. Mas no 
hallando en ella sino una simple, y  desau­
torizada relación de aquel gran suceso [ de­
masiado cargada de inenudenciasjunas frif 

úJcíj bó- ..

( f)  Mariana !ib. 2g. cap. 4.
( g  ) Hoc est illud grande miraeulum., quod aliis in  ̂
eredibile visum iri praefatus sum. Nebrija decad. 2« 
lib. 1. cap. 3. Antes dexa dicho mas claro , lo difícil, 
que es creer esta vifloria alcanzada por tan corto 
numero de Cristianos contra tanta muchedumbre de 
Moros. Oigámoslo.— Q,ui dúo ( estos dos son el Con­
de de Cabra , y su Sobrino el Alcayde de los Donce­
les ) comparato, nolo dicere exercitu , sed exercitus 
specie , in hostes eunt. Non credet posteritas , qued 
ego nunc scripturus sum : sed neque prsesentes cre-  ̂
dent . si qui sunt , ad quos scripta mea pervenienti 
sed neque ego crederem, si quis alius mihi narraret^ 
Sed habeo mille testes , qui mihi atestahuntur, quo­
tum aliqui interfuerunt , audierunt , aut si adeo 
sunt curiosi ab ipsis audire possunt. S i acie justa  
fuisset dimicandum cuique nostrum cum denis , de­
cem cum centenis.¡ &  centum eum millenis res fuisset 
perssgenda.



bolas 5 y  otras falsas) :  sin hacerse cargo, 
de que negarle á Lucena háver preso al 
R e y  Chico , era despojarla de su mayor 
gloría , y  que por tanto tenia obligación 
á salir á la demanda , y  purificar la verdad 
del hecho. M e crei deber en calidad de 
celoso Patriota suplir un t a i  notable de­
fe c o  5 y  pelear por el honor del suelo, que 
me sirvió de cuna.

7 . N o  es otro el em peño, que he te-= 
nido en'trabajar esta disertación; ni aspiro 
á otro interés, que ha hacer este obsequio á 
la verdad, y  á mi Patria.

DI=



FoL

DISERTACION
A P O L O G E T IC A .

s .  1.

1. S f  el Señor Cárdenas escribiendo las 
Memorias de Lucena  ̂ y  su territorio ( i  ) 
se huviera interesado en promover las ver­
daderas glorias de esta Ciudad con aquella 
diUgencm , y acierto , que excede d toda 
exageración ( como dicen ( 2 ) los. Aproban­
tes de su o b ra ) no havria omitida desa­
graviarla de la injusticia , que se le hace,

C  quan-

CI ) Obra impresa en Ecija año de i 
( 2 ) En el informe , que esci al principio del libro.



2 L U C E N A
quando se n iega, ó se calla , que un hijo 
su y o , su vecino, y  Regidor hizo prisione­
ro ai uiümo R ey Moro de Granada. Esta 
prisión fue tan gloriosa para la Religión 
Cristiana, para la Corona, y Nación Es­
pañola, quanto ignominioso havia sido el 
yugo Mahometano.

2. Por esto es , que no se puede pasar 
en silencio el nombre de su Autor , ni 
átribuirsela á o tro , sin ofenderlo, y  á su 
Patria otro tanto, que es el honor, que á 
ambos resulta de una acción tan memora­
ble 5 y  de tan importantes consequencias. 
Desde ei momento feliz de este ilustre trb 
unfo ( digno de hacer época en la historia 
de E spaña) se concivieron las mas segu» 
ras esperanzas del arrancar pronta y  to­
talmente el Dominio Sarraceno de esta Pe^ 
ninsula,

3. N o tardo mucho en verificarse , por» 
que no quedando m as, que el Reyno de 
Granada en poder de los Barbaros Africa-» 
nos 3 una vez preso su R e y , y  destroza­
do su exercito, yá no corría , sino volaba 
á su completa ruyna. Viose muy en bre­
v e ,  pues desde el venturoso día Lunes 21»

de



D E S A G R A V IA D A . 3 
de Abril ( 3 ) de 14 8 3. en que nuestraTor= 
re del Omenage fue cárcel del desgraciado 
Principe Mahomad Boabdil  ̂ por instantes 
fue decayendo su R eyno : perdiéronse su­
cesivamente sus P lazas, llenáronse de con­
fusión sus vasallos, comenzó á dar bayve- 
nes el trono, dividióse en parcialidades el 
tstado 5 y  á los nueve años dio por ulti­
mo todo en tierra entregándose a los R eyes 
Católicos aquella ultima Corte Agarena, 
y  quedando completamente España libre 
de la dominación Mahometana.

4. Tal fue la gran resulta de la v ic­
toria de Martin González. Aquella vidto- 
ría 3 que llenó de un indecible gozo k R o­
ma 5 y  á toda la Cristiandad , y  facilitó. 
y  adelantó la mas importante cosa , que ja-̂  
mas en España se vio, ( 4 ) Aquella vióto- 
ria 5 que recobró el honor de las armas C a­
tólicas vencidas de los infieles pocos dias 
antes en las lom as, ó Axerquia de M ala­

ga.
'  <■ , '  T-'  M m j ------------------------ii I • ----- r I • _  I I r  - ~

( 3 ) En los tomos 2. y 3. de mis Reflexiones Criti­
cas se hallarán las pruebas mas solidas , de que esta 
prisión se hizo en Lunes 21, y no en Miércoles 23. 
de A b ril, y que el Rey estubo preso en la Torre dei 
Omenage , y no en la del moral.
( 4 ) Lib. 6, de la Histor, P«ntif. cap. qo. i .



4  L U C E N A
ga. Aquella vicfioria en fin , que afcatlo el 
orgiiho de ias medias lunas , que havian 
eclipsado ei Sol de esta Monarquía por el 
espado de cerca de 800. años.

5. Lucena desde ei año de 1240. en 
que se entregó al Santo R ey Fernando (  ̂ ) 
hasta ei de 14 8 3. por tiempo de mas de 
•240. años havia sido la frontera de los 
Moros Granadinos: la barrera que contu-' 
bo su poder: el muro que resistió su va­
lor : ei escudo que defendió los Reynos de 
C astilla: y  el ayunque que sufrió los con­

tinuos, y  recios golpes de la rabia, y  el 
íuror de los impíos Sedtarios del Alcorán. 
Tanto fue , que el valiente , y  sobervio 
Aihatar ̂  o Hali H atar, A lcayde de Loxa, 
A lguacil M ayor de Granada , Capitán G e ­
neral del Reyno , M ayordomo mayor de la 
Casa Real , y  sobre todo Suegro del R ey  
( á cuyas dignidades llegó por áu insigne 
valor desde Jo mas baxo de la p le b e ) ha- 
via molestado este Pueblo con fuertes cor­

rerías

(_S ) Que gbta Ciudad no fue conquistada por armas, 
sino que se entregó ella misma al Santo'Rey lo hago 
ver con evidencia en mis reflex. sobre el cap. i . de ¡a 
2.,par. de las Memorias del Sr. Cárdenas.



D E S A G R A V IA D A . 5
rerias por el espacio de 60. años, « tan con- 

tinuamente, que los Moros de Granada 
«decían , que la Vega de Lucena era la Huer- 
«/ii de Alhatar. ( 6 )

6 . Para confirmación de esto , y  gIo= 
ría de esta Ciudad se ha conservado un 
monumento de aquellos tiempos, hasta hoŷ  
no publicado , y  bien desconocido , que nos 
testifica quanto padeció esta fortaleza en 
defensa de la Religión , y  de la Monar­
q u ía : quanto la apreciaban nuestros Sobe­
ranos : y  quanto importaba su conserva­
ción. Todo esto consta de una C a rta , que 
en 25. de A bril de 14 7 5 , escribió la Gran 
R eyna Doña Isabel al Pontifice Syxto IV , 
de la que se guarda una copia en el Archi­
vo de la Casa de Medina-Cceli, V o y  á darla 
toda para perpetua memoria del brillante 
m  érito de mi Patria,

C A R -

{ 6  ) Zurita lib. 20. de sus Anales cap, 48. toro, 4. y 
Mariana lib. 25. cap. 4.



L U C E N A

i .  I L

C H A R T A . =  « A luy Santo Padre. La 
ijR eyna de C astilla , de Leon , de C icilia, 

Princesa de Aragón , y  muy h um il, é obe- 
ludiente fija de vuestra Sanéledat , beso 
«vuestros Sandios pies , é manos , é rae en- 
«pomiendo a vuestra Beatitud , á la qual 
«plega saber, que de veinte anyos á esta 
« parte por causa de las grandes divisiones 
«de ,estos nuestros R eynos, h  Villa de 
•ñcena u recibido grandes quemas , robos  ̂
« talas, y danyos de los Moros enemigos de 
«la Santa Fe C a tó lica , y  está aparejada pa  ̂
vra recivir otros muchos por causa de los 
« muros de ella estar mal reparados , é la 
«facuitat de los de la V illa por causa de 
«lo sobredicho es muy poca. Por tanto á 
«vuestra Sandledat muy humilmente suplí- 
«co 5 que quiera otorgar algunas indulgencias 
« para todos aquellos, que ayudarán , ó 
«darán sus elemosynas para reparar los mu- 
« ros de la dicha V illa , car allende que vues™ 
«tra Sandledat fara en esto obra de mucha 
«charidat, é evitará perdida de muchas

« ani-
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«animas. Y o  lo reciviré en senyalada gra- 
« d a  de aquella , cuya vid a, é estado Dios 
«nuestro Señor por luengos tiempos quiera 
«acrecentar en buen regimiento de su uní- 
«versal Iglesia. Data en Valladolit á a 5. 
«dias de A bril de L X X V . años. D e vuestra 
«Sandedat muy h u m ii, é devota hija, que 
« vuestros Sandios pies , h manos besa, 
« L a R ey na de Castilla, y  de León , y  de 
« C ic ilia , & c.

8. L a  respuesta del Papa no ha llega­
do á mi n oticia; pero basta el contexto 
de esta Carta para venir en conocimiento 
de lo que aquella gran Princesa estimaba 
á L u a n a , y  de lo que esta sirvió á la Igle­
sia , y  á la Corona de Castilla.

9. Bien decía la R e y n a , que esperaba
esta Villa muchos golpes, y  que estaba en 
gran riesgo, por que es sabido, que quan­
do el R e y  Chico de Granada insolentado 
con el triunfo de la Axerquia proyedló to­
mar a L u cen a , era ( dice el citado Maria­
na ) mas grande, y rica , que fuerte,
pues sus muros no eran bastantes para re- 
sistir á ¡os Barbaros, Venian estos en nu­
mero de 6  d. Infantes , y  mas de i  f 00.

Ca-



8 L U C E N A
Caballos, dice Salazar de -Mendoza. E l pri­
vilegio de Monedas , y Pedidos { 7. ) nu­
mera I 500. Caballos, 7 5 0 .  peones. L a His­
toria Alo. de la Batalla de Ivlartin G onzá­
l e z , que tenemos aquí, y  de la que des­
pues hablaré, señala 3 d. C aballos, y  l  ad, 
peones. Elio era un formidable exercito, y  
para hacerle frente no tema esta fortaleza 
mas guarnición, asegura el R  M ariana, que 
200. Caballos, y  800. Infantes. Y  si cree­
mos a Salazar solos 80. C ab allos, y  300. 
de apie.

10. Empero este puñado de hombres 
valia, cada uno por, mil , pues ,su heroyc© 
valor, sus fuertes pechos , sus inyencibles 
armas fueron Jas murallas, y  los baluartes 
de esta Villa , del Reyno de Córdoba , y  
por consiguiente dei resto de la Alonarquia; 
cuya quietud , y  libertad de la Morisma 
¡a havia comprado Lucena por mas de 2oo¿ 
añosa precio de su sudor, y  su sangre: y  
luego mas bien pues sus generosos Soldados 
iubhfon tanto esfuerzo  ̂ qus los enemigos per-̂

die-

(7  ) Concedido por los Reyes Católicos al Al cay-  
de de las Donceles en 20. de Noviembre de
1483-
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dieron la esperanza de ganar h  Villa  ̂ dice 
el P. Iviariana.

1 1 .  Y  mejor ío refiere el Docto Zuri­
ta por estas palabras : ( 8 ) « Entretanto 
i?que en Cabra recogía el Conde sn gente^ 
??el Alcayde de los Donceles hizo recoger 
7) las mugeres, y  gente que no podia pelear 
1? del arrabal de Lucena k lo mas fuerte del 
15 lugar 5 y  él con la mas escogida gente^ 
15 que ten ia , fortificó lo flaco de él , por- 
15que estaba abierto, y  mandó repartir su 
15artillería de campo, que llamaban cebrata- 
unas, y  toda la ballestería en ciertas entra- 
15 das 5 y  esgonces. L legó  otro dia el R e y  
vBoabdilí antes de amanecer, y  comenzaron 
15 de combatir el Lugar : y  recibieron los 
15suyos mucho daño de la ballestería, y  de 
Illas espingardas , y  dexaron el com.bate, 
15 y  comenzaron á talar los olivos , y  v i-  
55 ñas. «

1 2. Vino despues de esto el socorro da 
C abra, y  Baena, se juntaron con los Sol­
dados Lucentiaos los 1200. peones, y  250. 
C aballos, que trajo el Conde , y  saliendo

D  to-

(8 ) En el lugar citado.
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todos en seguimiento de los moros facili­
taron, y allanaron la ardua empresa desea­
da por tantos R eyes, solicitada de tantos 
Generales , pedida al Cielo con tantas la­
grimas , y  suspirada de toda la N ación , y
aun de todo el orbe Católico por ocho si= 
glos.

13* L a  toma de Granada, que se mi­
ra como el complemento de esta campaña, 
y  el fruto de tan feliz expedición, fue lla­
mada la Exaltación de la F é , y  celebrada 
su fiesta con este dulce título en varias 
Iglesias, como parece en un Breviario Com» 
postelano del año de en cuya antí­
fona de vísperas se lee : Gaude Hispania 
opresione libera: porque esta fue una alegría, 
que inundo a toda España.

F.
§, I I L

1 4 . ^ ^  U E Lucena la causa principal de 
tan grande obra. L o  confiesa desde Fran­
cia el P . Duquesne ( 9 ) quando hablando 
del R ey  de Granada, que comenzó en 1 482.

ha

C 9 ) Psr. 4. del Compen, Histor, de España toai. a, 
fel, 258. en la traducción de isla»



D E S A G R A V IA D A , 11 
lia hacer ostüidades á los Cristianos, dice, 
que en 14B 3. « Perdió una famosa batalla, 
15que le imposiblitó á mantener la campa- 
u ñ a , y  fueron sitiadas sus Ciudades una 
15 despues de otra, « Y  esta es la vicíloria de 
M artin González ruina total de la M o­
risma.

15 . D ixoío Luis del Marmol también 
en su historia de la Revelion de los M o­
riscos.'( 10 ) a N o  fue de poco momento 
15 la prisión del R ey  M oro para la conquis- 
15 ta de aquel Reyno , porque estando las 
n cosas de los Moros turbadas entró el R ey 
15 Don Hernando aquel año con su exercito 
15en la Vega de Granada, & c. L a misma 
noticia nos da Don Francisco Muñoz N ie­
to en su epitome del ilustre Apellido de 
Muñoz ( I I  ) ¿i Por ha verse preso ( d ice) 
15 a Mahomad R e y  Chico de Granada se 
11 abrió del todo la puerta á la quieta paz, 
15que gozam os, y  quedó concluido el negó- 
15d o  de mayor peso, que tenia España.

Mas

( 10 ) Lib, I ,  cap. 12.
( t i  ) §, 120. fol. 55. Es un MS. muy curioso, y apre* 
ciabie , que escribió su Autor en esta Ciudad era 
1637. y !o conserva D . Bartolomé Curado Tello por 
pertenecer á su familia.
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1 í). Mas antes que todos Io havia ase=i iiavici ase­

glarado ei Papa Alexandro VL en su Eula 
Universalis Ecclesia ( 12 ) por !a que con- 
ceae la percepción de los diezmos de esta 
Ciuoaa al xAIcayde de los Donceles , y  sus 
sucesores en recompensa de la prisión del 
R e y  Chico , que fue una de las principales 
causas de la expugnación del Reyno de G ra­
nada , de donde tanto bien , y  utilidad re­
sultó a la Fe Católica. ( 1 3 )  Con estas ex­
presiones confirma el oráculo del Batieano 
ia suma importancia de aquella v ié loria , ei 
Incremento que por ella recibió la R eli-
gion , y el R e y n o , y  la gloria immortal,
que alli ganó Lucem. ;

17* Venga ahora todo el poder de h  
mas refinada emulación , y  no se atreverá 
a negarle á esta invida Ciudad los epíte­
tos, que se ha merecido áe invencible : Muro 
de la Corona de C astilla: Escudo de la San­
ta F e : y  conquistatora del Reyno de G ra­

nada,

( 12 ) Expedida en 20. de Abril de 1502.
( ^3 ) quidem̂  captura una ex petis simis, &  ma  ̂

xtmis c a m is  totalis ejusdem regni expugnatio^ 
TUS fm t. Unde fidei Catbolicp maxima eemmoda 
pro venerunt.
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nada, el que rindió á los pies de Jesu- 
Christo , y del Trono de nuestros Augustos 
Soberanos.

18. El incontestable derecho, que tie­
ne Lucelia á ser conocida en todo el mun­
do por estos ¡lustres renombres, lo ha pro­
curado oscurecer , ó desfigurar la imbidia, 
valiéndose para ello de los fines particula­
res de unos Historiadores , ó del poco cui­
dado de otros en informarse de las puntua­
les circunstancias de tan gran suceso. Pero 
pues que aun es tiempo de emmendar es­
tos yerros , razón será, que yo. me deten­
ga algo á examinar un punto, el mas in­
teresante ai honor, y  crédito de mi Patria. 
D e esta suerte llenaré' el vado de su hi storia 
( 1 4 ) 0 0  con batallas desconocidas en este 
territorio, no con Naciones bien remotas 
de este P aís, no con Pueblos , y  Monaste­
rios harto distantes de estos cam pos, -ni con 
litigios impertinentes, congeturas cerebri- 
lias , tradiciones imaginarias , y  noticias 
equivocadas , ó fabulosas , como hace e! 
Señot Cárdenas §n su estárfalarla obra de

las

( 1 4)  Palabras delSr. Cárdenas en eí Prolog, de la u  
par. de sus Memor, de Luceoa.
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las Memorias Lucentinas; sino qoíi ía apo­
logía de la mas brillante hazaña de un hijo 
de esta C iudad, con que ella remonta has­
ta las nubes su gloria , hace eterno su nom­
bre , y  á toda la Nación impone la deuda 
de estarle agradecida.

I V ,

Y19 . JL  A  se v e , que no hablo aquí de la 
gran función del ano de 1 4^7* t^U3ndo  ̂co­
mo refiere ( 15 ) el P. Mariana ) mas de 
lo o d . Moros Granadinos abanzaron á esta 
Villa con intención de tomarla : en cuya 
ocasión sus valerosos Soldados no solo la 
defendieron con intrepidez, sino que recha­
zaron , y  pusieron en vergonzosa huida á los 
enemigos,

20. Tampoco hablo de aquel celebre 
lance, quando poco antes del año de 14 8 3, 
estando esta fortaleza sin gente por haver 
salido al campo sus vecinos con motivo de 
ser tiempo de vendimias , se arrojaron un

buen

( 1 5 )  Lib, 19. cap, 16,
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buen numero de Mahometanos á hacerse 
dueños del Castillo. L o  que huvieran conse­
guido con grave daño de la Cristiandad si 
Bartolomé Hurtado ( digno Padre de Martin ) 
no lo hu viera im pedido, pues ít salió solo, 
v y  se puso con una lanza armado junto k 

barrera , ( i <5 ) y á un postigo , que aüi 
í)havia, y él solo por su persona defendió. 
??que los Moros no entrasen en esta Villa. <4 
A si lo depone con juramento Crístovai Guer  ̂
rero en la información de i 520. de que des­
pues trataré en el §. 8,

2 1 . Otro testigo llamado Juan Eutz d§
Anguas añade en la misma información , que 
entonces tenia el dicho Bartolomé 80. años 
de edadx y  que el mismo Juan Ruiz vió es­
ta hazaña « porque al tiem p o, que pasó 

h?estaba encima del adarbe é l,  y  otros Cris- 
í’ tianos. a Uno de estos , que alli estaban 
fiié Juan Rüiz Vaquero otro testigo de la 
expresada información, que declara, y  jura 
lo mismo. .

22, Menos hablo de la bátalía de M ar­
tin González en común  ̂ porque aunque en

ella

( 16}  Que hoy es lâ  Plaza del Coso,
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ella se distinguió tanto ei espíritu marcial 
de mis Paysanos, ( como por exemplo, 
duestro Regidor Juan Redo  ̂ de quien se 
cuenta , lo que de ninguno, que murió en la 
batalla haviendo muerto mas de 50. mor-oŝ  
( 1 7 )  que á este precio vendían su vida 
los Lucentinos ) pero coa todo debemos in­
genuamente confesar, que en aquella cele- 
be-rriraa derrota ( comparable sin duda con 
las mayores vidlorias de los Rom anos) tu- 
bieron gran p a rte , y  se coronaron de lau-

re-

( i^ ) Dicelo la historia MS. de esta batalla , que co­
piada del antiguo original el año de 1^70. la poseen 
eiítre otros papeles de su familia las*.Seooras Doña 
Teresa , y  Doña Maria de Cuenca Hurtado. Dicelo 
también la copia MS. de esta misma historia , saca­
ba en 1703. qhe-corre^comunmerite acá , y de la que 
«seisírVió Don Andrés de Valdecañas para proveer 
de noticias al Sr. Cárdenas. Pero ignoro porque no le 

'suministró esta especie , déla que nada dice en el 
cap, 5. de la a. p. de las Memorias; quando allí mis- 

vemos á.su Autor tan empeñado en dar razón 
muy menuda del ongen de la familiá de los Guerre­
ros de esta Ciudad : da Juan de Herrera , Oristoval 

-•Reldan yifos Mferffiapos-Cnriie«^  ̂ de quienes, co­
mo , ni de sus fam ilias, y blasones hacen mención 
alguna las citadas copFáS.'O^mitiendo'al mismo tiem­
po hablar de la nobleza de Pedro Nieto^ Alonso del 

—P4no--M iguel -R uiz-Jlat^na . L o s . e  
otros, qae'nós7f%tqs|a;:é>ífresa^Tlbi^ Esto 
no carece de mysterio.
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reles los iñviólos Soldados de Cabra, LuquCj 
JBaena , Antequera , c. que nos ayudaron 
á desbaratar el campo Sarraceno.

23. Hablo unicaaiente de la prisión del 
R e y  C h ic o , porque es tan peculiar de Lu^ 
cena esta g lo ria , que con fuadainento nadie 
puede disputársela.

i .  V .

R.24, J L \ ^ E F IE R E  m uy prolijamente loi 
sucesos de esta campaña el Señor Peniten­
ciario de Toledo Don Pedro Salazar de Men­
doza en su Crónica del Gran Cardenal; 
( 1 8 )  pero su relación es muy poco arre­
glada á la verdad del hecho, y  nada favo­
rable á L u ce n a , y  á su antiguo Señor el 
Alcayde de los Donceles , porque carga to­
da la vidloria al Conde de C a b ra , y á la 
gente de Baena, Mas si se hace reparo, en 
que el mismo Salazar confiesa , que aunque 
la historia de la batalla de Martin González 
no pertenece á la de su Eminentísimo Heroe;

E  pero

(18 ) Lib. I. cap. S4.
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pero que por ser el Conde casado con So­
brina suya , le corre obligación de referirla: 
entenderemos el m otivo, que le hizo incli­
nar la pluma a dar todo el honor al C on­
d e , y  sus vasallos, como que nada le cos­
taba hacerles este regalo.

25, D ice en primer lugar , que llego 
el Conde á Lucena  ̂ y  Je dixo al Marqués 
de Comares  ̂ entonces nó m as, que A lcay- 
de de los Donceles ] su Sobrino , que venia 
a pelear con los M oros, qué que detérmi-' 
n aba. a lo que respondió, « que le parecía 
irtemeridad con tan poca gente acometer á 
í^ítaotos, que esperase algunas horas , y  He-' 
ligarían los socorros, que le havian ofrecí- 
iido los Lugares d éla  comarca, a A  lo que 
replico el C o n d e, a que si aguardaban ya 
»se havrian ido los M o ro s, y  su trabajo 
lihavria sido en vano, a Y  que dicho es­
to  salio á pelear sin esperar á mas.

0.6. L o  qual visto por eí Marqués sa­
lio con alguna de su gente , juntóla con la 
del C on d e, y  comenzaron á perseguir á lo s  
enemigos. A  este tiempo entrando en la ba­
talla el A lcayde de L u q u e , y  su gente de 
refresco, desmayó el R e y  , y ' comerizó |

huir.
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h u ir, y  que al pasar el A rroyo de Martin 
González le mataron el Caballo , y  se es­
condió en la espesura. íí Siguiéronle dos Sol- 
«dados sin saber quien fuese : y  uno que 
irse llamaba Maríin Cornejo ( 1 9 ) le hirió 
Dcon una p ica , y  él se comenzó á defen- 
n d er, hasta que le prendieron los dos, y  
v y  lo  ataron. D e allí á poco llegó el A G
V cay de de los D on celes, ^ue se hüvííi 
^ îado como una legua atrás del Conde  ̂ y  
iidixole Hernando de A rgote, Alcayde de 
vBaena, Señor este M oro havemos quita»
V do a unos Soldados, parecía hombre de 
nrescate, embiadle á Lucena , y  sigamos 
i?al C on d e, que va peleando con los M o­
eros. Entonces mandó el A lcayde á uno 
ade sus criados llamado Cortes  ̂ que le lle- 
i?base á Lucena con alguna guarda , y  
« caminó el seguimiento del Conde.

Aquí

(19  ) Yo yo sé , porque e! Sr. Cárdenas llama‘á este 
Juan R uiz Conejo , ni sé donde pudo haver lomado 
este nombre. No es fací! descubrir la fuente , en que 
bebió tantas raras anécdotas , como á cada paso se 
encuentran en su obra.- ' '
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V L

A27. / -;i^ Q U i esta todo trastornado, j  en 
todo se ofende la verdad , el honor deí 
Marqués , y ei de esta Ciudad. A l M ar­
qués se le impone la nota de cobarde, en 
no haver querido salir á campaña aun con 
el resfuerzo de las tropas dei Conde. Pero 
ei P. Mariana ( Autor mas fidedigno por 
mas im parcial, y  mas cercano al suceso ) 
nos cuenta , que aunque a los muros de 
V) Lacena no eran bastantes para resistir á 
??los Barbaros; per© fue mucho el esfuer- 
wzo de los Soldados , tanto , que los enemi- 
«gos perdieron la esperanza de ganar la 
?? Villa 5 y  perdieron alguna gente en el 

combate 5 y  otros les hirieron : ; : E l Bar- 
vbaro alzados sus reales comenzó á retirar- 
wse la buelta de su tierra con la presa, que 
?̂era niuy grande. Los cercados avisados de 

í^lo que pasaba, salieron de la V illa , acó- 
metieron á la retaguardia para impedilles 

^̂ el camino , y  entretenellos. Entretanto, 
r¡ como llegase el Conde de Cabra se deter-

15 minó
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í?minó cargar á los enemigos, que iban tur- 
libados con el miedo,

28, Refiere lo mismo en el citado lu­
gar el celebre Zurita diciendo , que el 
•íiAlcayde de los Donceles con gran deseo 
??de pelear con el R ey  comenzó á trabar su 
« escaramuza por detenellos hasta que llegó 
i?el Conde de Cabra. 44

29, ¿Puede mejor desmentirse la im­
postura de Salazar ? Vemos a q u i, que es­
taba ya el Hercules de Comares con sus 
bravos Lucentinos en la campaña matando 
M oros, y  que los tenían ya turbados , y  
llenos de m iedo, despues de haver defen­
dido heroycamente la V il la , quando llegó 
con el socorro el ínviélo Conde. Nada pues 
h a y m a s  falso, que el que este salió á pe­
lear primero , que su Sobrino.

30, Igualmente lo es , que Fernando de 
jirgote era Alcayde de Baena ; quando sabe 
todo el mundo , y  no havrá Escritor , que 
diga lo contrario, que lo era de la forta­
leza de Lucena. Com o también , que se lia' 
maba Cortes, el criado a quien fió el A l­
cayde de los Donceles el preso, siendo asi, 
que baxo de juramento dicen en la infor­

ma-
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madon de 1520. los que todo lo presen­
ciaron , que se llamaba Bocanegra, Y  es lo 
mas digno de reparo , que el mismo D oc­
tor Saiazar no se acordó aqui , que en sus 
Dignidades de Castilla ( 20.) escribe , que 
quedó el Moro en poder del Conde i y aho­
ra  ̂ no se por q u e , se lo entrega al M ar­
qués.

- , 3 1 . Aquello de Layarse quedado este 
una legua atrás del Conde  ̂ mientras él per­
seguía á los Arábes : sobre nO poder ser 
cierto 5 porque no dista otro tanto , sino 
una escasa media legua el arroyo de M ar­
tin González de esta Ciudad : tiene á mas' 

que disuena mucho. Porque  ̂ pregunta­
rla yo al Señor Saiazar ) ¿ qué havia de ha­
cer el Alcflyde de los ^Donceles con su gea-¿ 
te tan atrasado ? ¿ a que, fin se detufao ? 
¿^que. pudo :ser el Gondejlleyaríe una legua 
de delantera ? Esto es Yenirnos á decir5 
que el Marques ;, y  sus Soldados no fueron 
masII, qué testigos ;de aquella derrota', pues 
asi: sê  quedaronlcduí tanta «ornamna leguY 
detrá& î mientras que eU Condo, y; su tro­

pa

( 20) Lib, 4.cap. i:
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pa corrían destrozando el campo Agareno. 
¿ Es esto, ni aun verosimií ?

32. L o  que si es cierto , y  coincide 
con lo que nos refieren Mariana , y  Zuri­
t a , e s , que « Fernando Alfonso de A rgote, 
?)Alcayde de Lucena desbarató el centro 
??de la Batalla con la Cavalleria del A l-  
^ cayd ed elo s Donceles.it Com o dice el P. 
Ruano en su libro de ¡a Casa de Cabrera en 
Córdoba. ( 2 1   ̂ Siendo esto asi viene bien, 
el que Fernando de A rgote presentase ai 
A lcayde de los D onceles, su Señor, y  su 
Pariente , la persona del R e y , que ha vían 
preso sus Soldados, y  que fuese conducida 
a un Castillo de esta Plaza.  ̂ D e otra suer­
te por qualquier lado que se mire repug-» 
na en un todo la narrativa deí Señor* Sa-̂  
lazar. - ' ^

i. v i  ^

. i  Pero ,

t a i  ) Unpfeso alli'en 1779; 'ÍÍÉ 4. cap. p f foí;' ¿aé. 
siguiendo la autoridad dei Abad de Rute.
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l  V I L

p.S 3 ‘ ¿ 1 . E R O  qué diremos de haver sido 
Martin Cernejo el de Baena ei apresador del 
Monarca Granadino? Injusticia , y  agravio 
m ayor no se le puede hacer a esta Ciudad: 
porque si u fue este punto de la guerra 
>? ( dice el citado Illescas) el mas importan^ 
w te, que se pudo pensar, porque este R e y  
Impreso fue todo el remedio de nuestra em- 

presa: « (esto es, de la completa liber­
tad de la Monarquía  ̂ luego negarle a 
Lucena , quéí ñié h  adtora fste impor^ 
t&nte punto de la guerra, es negarle , que 
fue todo.el remedio de nuestra empresa: es­
to e s , la causa principal del total extermi­
nio de los Moros»

34. L a  prisión d fl R ey  Francisco no 
tubo tan grandes, y  utiles resultas , como 
la del R ey  BoakdiL N o  se ganó la famosa 
batalla de Pavía por m ilagro, como la de 
M artin González. ( sino por haverse fiado 
el 'Monarca Francés demasiado de los con- 

“sejüs "del Almiranto Bmiveto y  por cuyo
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diclameii salió muy fuera de tiempo acam ­
po raso , y  lo aventuró todo ) Y  sin em ­
bargo, porque el preso fue de tanta con­
sideración, se ha tenido cuidado de conser­
var en la Historia la noticia de los nom­
bres de aquellos , que lo apresaron. Y  es 
m uy justo , porque en tales ocasiones ga­
nan honor, y  fama no solo los Generales, 
sino también los Soldados particulares, que 
executan acciones dignas de immortal 
memoria : y  sirve de estimulo á la pos­
teridad.

35. Asi sucedió en nuestra viéforia, 
pues con ella llenaron el mundo de su glo­
ria , y  acreditaron 'Ip heroísmo el Conde 
de C a b ra , los Señores de L u q u e , M alpar­
a d a , Valenzuela, y  Aguilar , y  otros mu­
chos C avalleros: pero sobre todos el Señor 
de Lfécena  ̂ esta Ciudad, y  su hijo, y  Re­
gidor Martin Hurtado. E l Marques por su 
v a lo r , prudencia, intrepidez, y  pericia mi­
litar, Prendas que lo hicieron digno de ser 
despues primer Marques de Com ares, V ir­
rey  de Navarra , Conquistador de M azaí- 
quivir 5 y  Capitán General de Oran , y  
Revnos de Tremecen, Lucena por sus in-

F  ven-
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vencibles Soldados, que fueron eí terror 
y  asombro de la canalla Moruna ( 2 2 ) con 
io que coronaron de triunfos su Patria , y  

ellos adquirieron el renombre de belicosos 
hijos de Marte.

3b. Y  por ultimo Mar/m Hurtado 
porque aprisionó ai R ey  Chico. Esta es la 
grande acción, que callan muchas plumas 
que ignoran otras, y  la del Señor Salazar 
rotundamente la atribuye á uno de Baena. 
Sí hemos de estar alas leyes de la sana cri­
tica debemos preferir á toda otra opinión 
la unanime deposición de diez testigos ocu­
lares, y  que hablan baxo la religión del ju^ 
ramento. C ircunstadc^, que hacen su di-

( ^2 ) Ya viraos las hazañas Aq-B artolomé H w tade,
y  Juan Recto, La tantas veces citada histor. M,S. de
ia batalla de Martin González refiere át Lucas Hur^
fado , que acometió al bravo A liha ta r  de Loxa, que
se hacia fuerte a! pié de una encina , aun despues de
preso el R e y ,  y lo .aató á Jaezadas, c u y o d c r a l '
fange lo regalo á su amigo Don Luis Portocarrero
se d e > n «  Sánchez de V illa r  real

^  ® junto á Treme-
Esm n S S f '°  f   ̂ Barbarroja L

a noticia me la aseguran quantos vieron ios pa-
pelci antiguos de la fundación de esta Hermita de

iolor’r s u o .  “ “
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cho el mas firm e, y solido apoyo de la fe 
humana , que se puede dar á un suceso an­
tiguo, según los Sabios H onorato, Segura, 
F lo re a , & c'

37. Acaso no se encontrará otro, que 
pueda presentar, no digo yo mejores ; pero 
ni aun tantas, y  tan buenas pruebas, como 
las que convencen , haver Hurtado preso al 
R e y  Granadino , y  dado ocasión á desarrai­
gar la infame Sedla de Mahoma de toda es­
ta Peninsula. Es muy poca cosa la autori­
dad de Salazar para destruir tan poderosos 
fundamentos.

V I I L

38. T  R E IN T A  y  seis años despues d s 
la expresada vidtoria se hizo en esta C iu ­
dad una información de diez testigos, de ios 
que ocho pelearon, uno estaba á la sazón 
cautivo , y  el otro es una muger. H izo dh 
cha información Jorge de A n gu lo , A lcay- 
d e , j  Justicia mayor de esta fortaleza en 
los dias 17 . y  20. de Octubre de 1520. 
ante A lfo rjo  Perez de Mercado , Escribano

Pu-
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Publico a petición de Bartdomé Hurtada 
hijo de Martin. Para autorizar mas este 
documento tiene adjunto un testimonio de 
la misma información , que á pedimento 
del Duque de Cardona, y  de orden de D. 
Juan de L ey  va , Gobernador General del 
Estado de Com ares, dio Juan del Espino 
en 28. de Septiembre de 1 5 7 9 . con las 
declaraciones de seis testigos í, que presen­
to Pedro de ■ Valdivia a.podérado del D u ­
que , para la comprobación del traslado.

39. De seis copias íestimouiadas , que 
entonces se sacaron , posee poritereaeia una 
original mi concolega Don I.uis Repiso 
Hurtado , Presbytero| á quien debo el favor 
de havermela confiado.

40. Recopilare aqui brevemente \ lo 
que dicen los diez expresados testigos , pa­
ra que procedamos con toda claridad en um 
punto tan interesante á Lucena.

4 1 . A l fol. 2 3 .d e  la citada copia estk 
€l tqstigo primero  ̂ que se llama Miguel 
Sánchez Granado^ de 7-5. años de edad , y  
vecino de este Pueblo havia yá 49. y  de­
clara 5 que se halló presente a la derrota 

\de los Moros j y  .qtig .el Regidor Martin
Hur--
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Hurtado fue, el que descubrió ai R ey C h K  
CG, que estaba escondido, en la maleza del 
arroyo , y  lo hizo prisionero. L o  mismo 
declara Pedro Garda de la Freyla 2» testi­
go al foi. 25. de edad de 80. años poco 
mas 5 6 menos , y  avecindado aquí havia 

ya 4 5 -
42. Es el 3. testigo Cristoval Guerrero 

de 6 1 . años , el que al fol. 28. d iso , como 
«estando cautivo en Velez de la Gomera 
«em-poder de los Moros un Juan de Col- 
vmenares- vecino de Buena  ̂ que llevaroti 
^cautivo.al.dicho V elez.de la Gom era le 
«d íxoal testigo, porque se conocían é l , y  
« el testigo: viviendo el dicho Juan de C o L  
«menares en esta V illa ( de Lucena ) que al 
« tiempo - del; desvarato que v id b . como 

, -Regidor , vecino de Lu-- 
« cena, havia llegado el primer hom bre, qua 
«cautivo al R ey  , y  se lo trujo á su"̂  Señô -í 
?rria { el Alcay.de de los- Donceles:) preso, 

cautivo.: y  que esto supo despues..este 
« testigo ( Guerrero ) en esta Villa , quando 
«salió de la dicha prisión, y  cautiverio de 
(«todos los .vecinos de esta Villa , que se ha  ̂
^.vian hallado presentes á lo siisodicho.

V - Y á
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l  a tenemos :aqui un vecino de Baena  ̂ que 
asegura haver visto á Hurtado prender al 
R ey  Moro.

4 3. Alonso Cortes de casi 70. años de
edad, y  42. de vecino de Lucena , es el 
quarto testigo al foi. 30. y  declara lo que 
ios antecedentes. L o  mismo testifica en el 
foi. 32. el 5. testigo Crístoval López de 
Gonzalo G il , natural de esta Ciudad , de 
7 5 ’ años. Sigue deponiendo , lo  que los de­
más al fol. 3^. Juan Guerrero , que es el 
6. testigo también de 7 5 . años , y  estos 
ultimos dicen, que vieron nácertá M af/2» 
Hurtado, , , : , .

44, Ledro Sánchez de Luerto Llano  ̂
natural de esta Ciudad de 70. años está 
en el fol. 3 7 .  por el 7 . testigo , y  convie­
ne con los precedentes en la prisión hecha 
por Hurtado. Despues al foL 38, declara 
el testigo 8. que es Leonor Hernández, mu- 
ger de Alonso C o rtes, de 70. años de edad  ̂
y  40. de vecina de este Pueblo. Era Dama 
de la Señora Doña Leonor de Arellano^ 
Madre del M arqués, y  jura « q u e  otro dia

despues de preso dicho R ey  , que vido 
?)csta testigo juntarse el Conde de Cabra^

n
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57 y  su Señoría el Marqués ( 23 ) y  ante 
95muchas personas, que allí estaban, y  que 
í?sus Señorías le preguntaron al R e y  de 

G ranada, que qual de los que allí esta- 
ban lo havía preso. A  que el R ey res-= 

?̂ pondi6 , que Martin Hurtado , que esta- 
w ba allí presente , y  que esto vido esta 
í? testigo , porque se halló á todo lo suso- 

dicho,

45. Continúa en el fol. 40. Juan Ruiz 
de Anguas 9 . testigo , natural de Lucena, 
de Ao. años de edad. Y  en el fol. 42. Juan 
Ruiz Vtquero, decim o, y  ultimo testigo de 
70. anos, y  natural de Lucena j convinien- 
do los dos , como los precedentes, en de  ̂
clarar k  prisión del R ey  por nuestro He^ 
roe Hurtado.

i .  I X .

4Ó.
0 '^UE cosa sera bastante a des-> 

mentir una probanza de diez tes- 
tigos de vista , y  que deponen con todas

las

^ 3 )  Da aquí al Alcayde délos Donceles el titulo de 
Marqués , porque ¡o era de Comares desde i%i%.
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las formalidades del derecho ? Primero 
creeré y:0 , que Salazar escribió mal infor­
mado , y bien adiétó al Conde de Cabra, 
Sobrino del Heroe de su Crónica : que des- 
conñan de unos hombres, que por Cristia­
nos, por ancianos, por personas de la pri­
mera distinción de este Pueblo , y  hablar 
de un suceso tan público , y  tan recien ocur­
rid o , no podían faltar á la verdad, sin ser 
luego convencidos de perjuros. Son pues 
acreedores á su honor, y  á que se les dé 
el credito , que,previenen la Jurisprudencia, 
y  la Critica^ .

47. I  N i puede Baem SQgua esto pre­
tender mas la gloria , , de que su Martin 
Convoyo apresó al Principe M oro-; ni dis-̂  
putaríe debe ya á Lacena la honra de ha-̂  
ver hecho su Martin Hurtado aquella im­
portante presa. AsLun hijo de aquella mis­
ma Villa lo refirió á otro de esta Ciudad en 
Velez de la G o m era : y  esta á sido acá si- 
jejnpre l̂ a constante , y  antiquísima tradi­
ción. Jamás se ha borrado de la memoria 
de nuestros mayores , y  ellos nos la han 
conservado, y  asegurado con firmeza por 
medio 4 e-ia noticia de Padres á hijos ; y  
- - de
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de la conformidad de los testigos de las 
informaciones de 1520. que he recopilado, 
y  de 1579= y 80. que voy á exammar 
piara mayor convencimiento de esta ver­

dad.
48, Antes de todo es de advertir, que 

en el traslado testimoniado , que de la in­
formación de 1520, dio á pedimento del 
Duque de Cardona Juan del Espino ( 2 4 )  
en 28, de Septiembre de i| 7 9 *  se dice  ̂
que Alonso Hurtado ( viznieto de Martin j 
al tiem po de exivir el original de dicha 
información 5 para sacar el traslado pedido 
por el Duque entrego un instrumento, ó 

rescriptura de pergamino escripia de letra 
i^antiguíi de mano con ciertas ilumina- 
^jciones , y  al principio de ella tiene pin- 
lítado un escudo, de arm as, que son las 

I!) armas de Córdoba ( esto es de la Casa de 
irComares ) con 42, vanderas al rededor 
i^del escudo , y  dentro del escudo pintada 

'■ ?iuna figura del R ey Moro con una ca- 
, .. G  í?dena

( 24 ) Ua traslado autorizado por el mismo Juan del 
Espino , lo guarda D , Ĵ ua/i Garda de A rjm a , Pre,s- 
•bytero de esta Ciudad.,
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•/7dena al cuello. {2 5  ) a

49. Este era entonces, y  aun ío es ea 
ei dia , el blasón de los Hurtados, Y  cierto 
no les perinitiriaíi usarlo desde tan anti^uoy 
y  con tanta solemnidad 5 sino lo huvie- 
Xd,n merecido { t̂ifindo uno de ellos le echo 
al Monarca Granadino la Cadena ai Cuella^

i*.

V.5o» ^  E A M O S  ahora la otra informa- 
<cion y que ofrecí extraélar. Hizose á  pedí* 
mentó del dicho -Alonso .Hurtado Pe­
dro González de Medina , Alcalde mayoFj 
y  Juan del EspmO’  ̂ Escribano de esta C iu ­
dad , presentando ocho testigos sobre la no­
bleza y Y aéfos positivos de su familia^

51» E l primer testigo deelarb en 28» 
de Noviembre de i 5 7 9 - J  Francisco 
Careta de Lucem y. de 70. años de edad  ̂el 
que dice que oyó contar á &u Padre S i­
món 5 y  á su tio Francisco , y  a otros mu­

chos

1 25 ) Esío-es', preso por el cueFio , no p reso por la 
barba, como dice sia repam ci Sf» Cárdenas p, 3, 
cap, 6, fi. 9=
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chos fallecidos ya havia 40. ó 50. añog  ̂
que íí Martin Hurtado havia sido el que 
■>? prendió al R ey  Chico de Granada en la 
«batalla , que le dio el A lcayde de los Don- 
íce les  en el arroyo de M artin González,
« termino de esta Villa, a.

52. Fue el 2. testigo Bartolomé Ru¡% 
de Jaén de 70. años poco mas , ó menos, 
y  declara en 4. de Diciembpe haver oido 
decir lo mismo á los hombres antiguos de 
este Pueblo. Semejantes en todo á estas son 
las deposiciones de los otros seis testigos; 
a Sdbtt Francisco Sánchez de Priego de 7 5 . 
años en 5. de Diciembre. En el propio día 
Juan López Berzocano de 50. años de edad. 
Martin González de Onieva de 7 4 . años en 
4. de Enero de 1580. En 5. del mismo 
raes declararon Antón Sánchez de Moni illa 
el viejo át 6^. años. Antón Ruiz Redondo 
de 68. años, y  Lucas Hernández de Cuenca  ̂
que dixo tener 9 7 . años , y  que conoció 

 ̂ Martin Hurtado autor de la famosa pri­
sión.

53. Todos estos contestes aseguran con 
Jurasiento ser publica voz , y fama haver 
dicho Hurtado hecho prisionero de guerra

al
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al R ey Mor©* Vease ahora , si se nüs- pueden 
pedir pruebas mas convincentes , y  si tan 
fijines las puede dar Pueblo alguno para 
despojarnos con justicia de- la gloria de tan 
memorable, é-importante hazaña.

54. E l unanime testimonio dé muchos, 
q m  conformes, refieren una cosa , dice el 
P . Honorato de Santa Ma-ria, causa certe- 
2a- m orai, engendra- evidencia , aquieta' eí 
entendimiento, f  disipa ;tóda^ duda, ó re-̂  
cefcí de si serd €ÍePto,'’O HO^rf-suceso. ( 2 6 ) 
Es • cosa, sabida, añade- un Sabio Eiíosofó 
Moderno 5 ( 2 7 )  pus la relación de ro , 6 
de 2'0,. b  de íó©..-bombres que etientan 
con unifoniisldad úh ’hechd', es el ultiino 
grado de probabilidad histórica , tanto, 
que equivale a la demostración Materna^ 
t ic a .. . ' -|PueS‘''"

( 26 ) Cum tignque testimanimivunanimc sit  ̂ infa-Si4 
-ülicujiis cegriitione anirnum statuit\ paritque evi- 
'dentiam^ qiiî  -diibitatione-s mines dispélíit  ̂ quce in 
jiúhis d e , ori ri  pcrí«Kí.l \Vease lo de- 
máá en Honorato tora. 2. Reeul. crit. iib, i . diss. -®. 
reguL r.  ̂ ?
f( 27 )’ E b  A"utror'det i i í r í  dirrg^tídf mkntis-p&t, i .  
trad. r. Sedion. 3. cap.. 13, dice : Denique summum 
probabilitatis historip gradum demonstrationi 
equahm efficit unnmmeideéem i, viginti <■ centüm 
minum de eadsm re testimonium.
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55. i  Pues qué será , si vieron , y  pre- 

senciaron 5 lo que dicen ? En nuestro caso 
sucede. Diez testigos de vista despues de 
solos 36. años refieren de un modo mis­
mo el lance de la prisión. Luego 8. testi­
gos 9 7 . años posteriores al suceso asegu­
ran 5 ser verdad , y  constar por publica voz, 
y  fama lo que havian declarado ios prime- 
ros. Y  hoy , que estarnos 300. años distan­
tes aun se conserva la misma tradición, 
voz ,, y fama. Si esto no convence, y o  no sé; 
que sea fe humana, y  quiero me digan, 
q̂ ue es lo que hemos de creer en las his­
torias.

i .  X L

p.sT  Ü E D E  que aígim interesado en 
mantener el error de Salazar, pretenda de­
bilitar nuestra justicia arguyendonos, de 
.que esta apoyada en documentos particular 
res, y  desconocidos; no en Escritores pu- 
.blicos , y  clasicos. En testigos sospechosos 
de parcialidad ázia Hurtado , y L u a n a ; no 

»ea Autores desinteresados, y  fidedignos. ^
- Con-
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57. Contra ambas objecdones hay so» 

Iliciones, que las destruyen. En quanto á 
los testigos la religión del juramento , con 
que se obligaron á decir verdad , nos qui-= 
ta toda sospecha. E l ser personas de bue» 
na sangre, de madura edad , y  no ser pa­
rientes de Hurtado , no permite ponerles 
acepción, ni tacha alguna. Fuera de que de 
ios 10. testigos de la primera información 
los quatro no eran naturales, sino solo ve­
cinos de esta Ciudad. Y  k mas de esto ha- 
ver asegurado el mismo R e y  C hico , y  
uno de Bae^a lo mismo , que dedan, y  di­
cen los de Lucena.

58. Por lo que mira á los testimonios 
de las dos informaciones , sabemos , que 
¡ús Escriíuras públicas tienen grande peso de 
autoridad en ¡a Historia , enseña el D o d o  
‘P l Segura. ( 2 8  ) Y  vemos , que los mas 
Sabios críticos se tienen por dichosos, si 
encuentran este genero de documentos M SS. 
■ para descubrir la verdad y  escribir con 
acierto.-

59. Y  sobretodo podemos apelar á la
' au-

(28) Norte Critico disc. 8. §• 6, divis, i, n, i.
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autdridad de Escritores del primer orden, 
á quienes jamás notarán de adiélos á los 
intereses de Lwcena, ó de alguno de sus 
hijos. Y o  te presento ( decia San Agustín 
{ ^9 ) disputando con ei herege Juliano ) yo 
te presento unos hombres que ai son arni-= 
gos m ios, ni enemigos tu y o s , por ío que 
y o  no espero de ellos gracia alguna , y  tu 
no puedes temer la menor ofensa. N i ázia 
nosotros, ni ázia vosotras están preocupa­
dos de odio, ó de am o r, y  asi son Jueces 
im parciales, que solo dicen lo que oyeron 
á otros, y  refieren á ía posteridad única­
mente , lo  que aprendieron de sus ma­
yores.

X I L

60, I  Á L  es para nuestro asunto eí ca­
ra íSler

( 29 ) Contr. Julián, lib. 2. circ. fin. Te ante istos 
eonstitüo  ̂ quos non amicos meos  ̂ ® inimicos tuos 
aliqua in meam partem gratia propendentes , aliquo 
ahste merito tuse offensionis aversos , ob hoc tibi 
adversos in hae nostra disputatione constitui cogn i­
tores : :•: Nulas nokiscum amicitias attenderunt , vel 
inimicitias execuerunt. Neque nobis , neque vobis 
irati sunt ; neque vos neque nos irati sunt, Quod in­
venerunt , tenuerunt ; quod didis cerunt , docuerunt^ 
quod á Patribus acceperunt  ̂ hoc filiis  tradiderunt ,̂.
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raéter de los celebres Zurita , y  Bleda. Am ­
bos cotí unas propias palabras se declaran 
por nuestro Martin Hurtado. Oigámoslos.

6 1 .  «Viendo el R ey M oro , que se ba­
rcia  estrago en su gente , apeóse de un Ca- 
« bailo blanco , en que iba , que estaba m uy 
irricaraente enjaezado, por.no ser descubí- 
« erto , y  metióse por una espesura de matas

por la ribera del arroyo, y  en aquel lugar 
y>lo acom,eti6 un P,eon de Lucena-,- llamado 
Vi Martin Hurlado^ para prenderle, y  el R e y  

echó mano á un puñal-, y  defendióse de 
-«él. Juntáronse otros dos peones con el 
•«primero, y  viéndose el R ey  acosado. Ies 
«dixo , que supiesen aprobecharse de su 
«ventura, pues« tenían al R e y  en sus rna- 
«nos. Y  poco despues llegó el A lcayde de 

“« los D onceles, que iba en. el alcance , y  
«embiole con aquellos tres peones, y  otros 

' « dos Caballos al Castillo de Lucena. ( 30 )
62. Digan ahora nuestros rivales, que 

íio alegamos Escritores antiguos ., publicos, 
clasicos 5 y fidedignos en favor nuestro. Y  
de camino .noten, que la obra de Zurita se

iffl-

' ( 3 0 )  Zurita tora. 4. de los Anales de Aragón lib. 20. 
' cap.48, Y  Bieda tiistor, de los Moros lib. g. cap.7f
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imprimió ea i 5^^’ Y ¿leaa en 1 0 1 
cuyas fechas , sí ias juntan a las ele las in- 
formaeiones, que son los años de 1^20. y 
I 579  á las de las dos copias de la Histo­
ria MS. de esta batalla  ̂ que son los a-ños 
de 1670- Y 1703= y  pof' f e  ó. la de 1708, 
en que nuestro Paysano Ximenez del Pino 
imprimió su Alanifiesto de los servicios dd 
Lucena a Felipe V- verán mas claro, que 
■ el S o ld e  medio d ía , q.uan-firme , y  legíti­
mamente se ha conservado hasta nosotros la 
tradición, y  fama publica de ha ver sido nu­
estro Regidor Hurtado d  apresador del R ey  

Chico. ( 31 )
H ' Aun-"

( 31 ) Dos veces habla Garibay de este gran suceso. 
Una en el lib. 18. cap. 25. de su Compend. Histor. y  
dice,q'->e esta viaoria rgualraente sé atribuye alCoQ- 
de de 'Cabra, que, al Alcayde>de ios .Donceles, Otra 
en el lib. 40.. cap. 2t. y allí refiere,.que soh-e  la  pri-- 
sion d e l R ey  hay d iferen cia  , porque d e d a  e l Conde^ 
que su Criado el Alcayde D ie g o  C la v ija  lo havia 
preso. E l  A lc a y d e  dedos D o n celes  d e d a , que por un  
y a s a l lo  suyo llam ado M a r tin  H u rta d o  fue hecho 
prisionero í y dexa asi e! punto problemático. Nóte­
se , que sobre la identidad de la persona del Soldado 
de'Saena , que hko la prisión , no están las Escrito­
res eonformes , pues Salazar nombra á M a r tin  Cor-^ 
nejo , Garibay á D ie g o  C la v ija  , y Cárdenas á 

 ̂ . M aiñ
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63. Aun nos resta para mayor con­

firmación de esta verdad otra prueba , que 
no merece dexarla al silencio. Consiste, 
en que ei preso fue entregado al Marqués, 
Y  no al Conde j fue traído al Castillo de 
Jjucm a , y  no al de Cabra , ó Baena, cir­
cunstancias en que todos los Escritores 
convienen. Este es un alegato, que él solo 
bastaría á ganarnos el pleyto , aun quando 
estubiera dudosa la justicia de nuestra cau­
sa , y  fuera controvertible nuestro derecho, 
porque in dubiis melior est conditio possi­
dentis. O  se han de ver nuestros antago­
nistas en el fuerte apuro de decir , que era 
el Conde demasiado | sencillo , y  muy de- 

-sidioso en zelar, y  mantener el honor de 
sus armas , y  la gloria de sus Soldados, 
pues asi enagenb un preso de tan alta gra- 

^duacion, y  se lo entregó buenamente á su 
‘ Sobrino el Marqués.

Qul-

i-Ruiz Conejo i mientras que quantos hacen mención 
-del apresador Lucentino á una voz convienen ea ila- 
f-va^ño-.Martin Hurtado. Este reparo favorece muy 
poco a los de Baena. Al fin por todas partes se en- 
euentran apoyos de la verdad , y  armas contra ei 
error.
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64, Quiza? previendo este reparo S;w: 

lazar de Mendoza para ocurrir á el toma- 
ria la prevención de pintarnos al Conde 
embebido todo en perseguir a los; Moros- 
una legua adelantado al Marqués : y  á esta 
recibiendo al Principe cautivo de mano dé! 
Alcayde de Baena, y  remitienaolo con sus­
gentes a su fortaleza de Liicena. Com o s i  
dixera, que el Marqués , y  los suyos no 
hicieron m as, que coger el fruto de - l o  
que no havian sembrado, y  coronarse co a  
los Laureles, que cortaba ía espada del Con- -̂ 

de, y  sus tropas.
65. Pero dio una salida no menos dí-- 

ficultosa, que el argumento mismo : por-» 
que repugna al buen juicio , á la propie­
dad, y  verosimilitud , que el A lcayde de¡ 
Baena ( 3 2 )  ignorase pertenecer aquella- 
presa al Conde su Señor , como hecha por 
sus vasallos: y  la cediese á otro Dueño, 
Tampoco es creible, que el Conde se dexasé- 
ási una legua atrasados á su A lc a y d e , á D ie-

; i ■ - -go: .

< 32 ) Que no era Fernando de Argote , como dixo el 
S r . S a l a z a r ,  sino P ed ro  Gutiérrez de T o rr .e b la n ^ ,
Doncel del Rey, según el P. Ruano én la Gasa de Ca­
brera en Córdoba , ubi sup.fol. 526»
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go Clavijo 5 que iba con é l ,  á  Martin C or­
nejo , y  al otro peón , que dicen hicieron 
ía prisión del R ey   ̂ todos Soldados , y  va-; 
salios; suyos.

6 6 . N o  hay pues que cansarse  ̂ es lle­
var el agua cuesta arriba, querer oscure­
cer los sucesos públicos, y  ocultar la ver­
dad, y  para este efeélo no se da p a so ,q u e  
nó sea un precipicio.

<57. Luce na rechazó todo el poder M a­
hometano. Lacena persiguió , y  aterró los 
enemigos de Dios , y  de la  Nación.. Lacena 
los destrozó con un brazo inexorable por 
Bh modo maravilíosoi Lacena encadenó al 
R e y  Barbaro , ,y  lo encerró en una Torre 
de su Castillo. Lacena castigó con la muer-i 
te  la altiva sobervía del Aícayde de Doxa^ 
Lacena, fue el David de estos .Goliates , J a  
ludit de estQSr,H,oIofernes. Lacena hizo tem-í 
biar con tan:,duros golpes la Morisma de 
A£ñcáy f  E u m 0 . ’L^ desterró de Esv 
paña Ja Sedia Rruíal del vil Harriero de 
M eeg. Lacena en fin fue ía libertadora de 
G r a n a d a - -  baluarte del Crisíianismo ,. la ­
que rompió íasjcadenas de Ja esclavitud Es­
pañola.*: y  la que quebrantó la arrogancia^

-y. i
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y  dobló el orgullo de los Sectarios del A l­
corán , eclypsando su infame media Luna,, 
y  poniéndola á los píes de la Santa M uger 
del Apocalypsis.

68. Contra la solidez de estas yerda- 
des se estrellarán la em ulación, y  ios celos; 
mas no podrán rebaxar un punto del meri­
to , gloría 5 y  hon<or immoftal de esta M . 
N . y  M , L* Ciudad»

A p a -
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APOLOGIA
D E L  V E R D A D E R O

Autor de las Lagrimas de 
Angélica.

P R O L O G O .

I . M
jI^AL podría yo íisonjearme de ha- 

ver desagraviado bastantemente á mi Pa­
tria , si aunque acabo de hacer ia defensa 
de su honor M ilitar 5 no me empeñara tam­
bién en hacerla de su honor Literario , sa-̂  
hiendo, que en este se le ha ofendido no 
m enos, que en aquel. Ves a q u í, L e fio r  mío, 
e l motivo 5 que me obliga á añadir esta 
breve apología, para llenar mas completa­
mente el titulo de esta obra. Lucena al pa­
to 5 que lejos de toda ambición se resiste á 
apropiarse glorias agenas, por mas que el 
Autor de sus Memorias se las brinde con 
abundancia  ̂ no dexa entretanto de ser muy

ce-
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celosa, de las que son su yas, y  con el ma­
yor esfuerzo hará valer su justicia para
mantenerlas.

2. Estaba esperanzada, en que el Se­
ñor Cura de M ontero sacaría la cara en 
este asunto, como era de su obligación en 
calidad de escritor de su historia , y  con 
la erudición propia de un hombre tan ins­
truido. Pero haviendo omitido su merced 
tratar de este como de los otros puntos mas 
principales, y  mas importantes al verdade­
ro honor de esta Ciudad : ella no puede ya  
hacerse desentendida, sin que le paren gra­
ves perjuicios. Antes que se escribieran sus 
Memorias no se reparaba en su silencio, 
porque no se havia presentado ocasión de 
tratar de sus intereses. Mas una vez que 
se salió al teatro dando noticia de lo que 
fu e , y  de lo que es ; seria una omisión muy 
crim inal, el que echando menos en la obra 
del Señor Cárdenas unos articulos tan esen­
ciales á su credito, y  gloria, no reclama­
se , por lo que siendo suyo , unos se lo 
quitan, y  otros 110 se lo defienden.

3. Atribuiriasele á ignorancia, á con­
descendencia 5 ó á no tener que replicar; y

asi
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*isi sus Tivales aprovechándose de esta in­
dolencia, se reirían, y  triunfarían de élla, 
¿Podrá un hijo mirar esto con animo indi­
ferente , y  abandonar á su buena Madre ? 
Com o poruña parte al Señor Don Fernan­
do de Cárdenas no le dolía esta injusticia; 
y  por otra al Señor Don Andrés de V al- 
decanas ( que le  ministró las especies para 
su libro j  le pareció, que todo el esplen­
dor de Lucena consistía en solo hacerla po­
blación antiquisima, y  en haver perdido el 
Duque de Medina-Coeli el pleyto de re­
versión, toda su atención la pusieron en pon­
derar bien estos dos artículos, y  olvidaron lo 
principal del negocio,

4. Mas yo , que sé , que á un Pueblo 
lo ilustra 5 y  hace famoso , no tanto su re­
mota antigüedad, y  la grandeza de su due­
ño , cómo la virtud^ Lttsratura , y  "valor 
de sus hijos, he tirado á este blanco mis 
lineas, y  sobre estos tres exes deseo, que 
boltee toda la historia de mi Patria, Para 
esto acerca de la virtud he sacado de en­
tre el p o lv o , y  el olvido la noticia de al­
gunas personas Lucentinas , que vivieron, 
y  murieron con olor de Santidad; y  despues

de
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de añadir al fin del tom. 1. de mis R efle­
xiones la vida del Venerable C lérigo el P. 
Lazara de Villarreal  ̂  ̂ quando pue-
da , hacer una colección de las de los demas 
hijos exemplares de esta Ciudad.

5. Sobre el valor  ̂ á mas de lo que se 
hallará en los tres tomos de mis Reflexio­
nes 5 doy la precedente Disertación A po­
logetica. Y  ahora en orden á la Literaturá 
para ilustrar m ejor, lo que digo en mi 
citada obra, servirá esta breve Apología. 
Baste pues de exordio , y  vengamos al 
asunto.

§ , L

L.1. j _jU I S  Barahona de Safo , Andaluz
natural de Lucena ( opulento Pueblo del 

wSeñorío, y  habitación del Duque de Car« 
udona) Medico de profesión, y tan exce­
diente Poeta , que M iguel de Cervantes, 
didoneo juez en esta m_atería, lo tubo por 
ddigno de competir con los mas avenía- 
djados Poetas no solo de España , mas tara- 
dbien de las demás-naciones. Este juicio

I V for-
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«formo por ei gran merito de los Versos, 
«que Barahona hizo ilenos de fu e g o , y  
«de elegancia. Sobresalió en los epigram- 
«mas latinos , y  en las poesías vulgares, ó 
«Rytm as. Exercito la Medicina en A rch í- 
«dona. Publicó la primera parte de la A n -  

, obra no menos recomendable , que 
«-la Fabuia de Luis A riosto , que meditaba 
«sacar a luz , y  se imprimió en Granada 
«en 15 8 6 . Dedicada ai Duque de Osuna, 
«V irrey de  ̂ Ñapóles... Todo esto es deí 
gran Nicolás Antonio en su celebre Bibliot, 
Hispan. ( I )

Eí

inipfesion de Roma de i é j 2
Lu-ovieus Barahona de Soto , Bseticus Lucennerlis
tnm v a ld e ’̂or Cardona duxdpulen-
p r o f l s Í n e ^ ^ ^ ^  . hdMtatSiprofessione M ed tcu sfu ít. Celebratur tamen auánt
mamme ,lud,o  Poeseo,. C an fina  ,ulpe e á id l 1 2 ? . 
IMS &  elsgantip , g  mgerjij , siquis alius é n is tr is  
p h M  u tn ec ten ere  e„m M ichas! C trvam es ( tam

fens l i f f t a t r i a  refea  reas , a i  e, a t car ron crederem , latino epi,,ramma
te , rp/thmis tamen vulgaribus , ad sonetm -n  ut ve '
‘ « f p f g e s  efform au , quod MuStor u l e u s 7 A Z ¡
a tt, ibutioae Gasparis Beatiensis A im c a t i  G rana.

t e n s i s
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'EI Elogio-, que de la Angélica, o 

las lagrimas de Angélica , y  de so Autor 
hace el immortal Cervantes, y  cita Nico-^ 
las Antonio se lee en el D . Q uijote, don­
de al fin del cap. 6. dice ( hablando del 
Escrutinio, que de la Librería dei Cavalle- 
ro de la Triste Figura hicieron el C u ra , y  
el Barvero ) « Cansóse el Cura de ver mas 
r> libros, y asi á carga cerrada quiso , que 
» todos los demas se quemasen; pero ya te- 
i?nia abierto uno el Barvero, que se llama- 
vha. Lagrimas de Angelica. Lloraralas yo, 
?)dixo el Cura oyendo el nombre , si tal 
wlibro huviera mandado quemar , porque 

su Autor fu é  uno de los famosos Poetas 
ndel mundo, m  solo de España , y fu é  f A i-

V C í-

i e n s i s  d o S i is s im i  p T é s f ix it  o p e r ib u s .  A r c b i i o r u s  M e ­
d ic in a m  f a c i e b a t úum  L u d e v i c i  A r i o s t i  F a b u la m  
in  u l t e r i o r e s  & S in s  p r o d u c e r e  c u p ie n s  non i n f e r i o r i  
L a u d e  e m i s s i t  in  p u b lic u m '. Primera parte de la An­
gélica ,  a d  d o m in u m  P e t r u m  G ir o n e m  Osu<^f D u c e m  
G r a n a t e  e x  o f f ic in a  H . i s o n i s  d e  M e n a  in  a n n q  
1586, A n im a d v e r s io n e s  q u a s d a m  a d j u n x i t  F r .  P e ­
t r u s  V e r d u g o  d e  S a r r i a .

^ ,L u i s  B a r a h o n a  d e  S o t o   ̂ Medico Español, 
„  que floreció por los años de ig8o. Este escribió 
„  versos Latinos , y Españoles , y dexó una obra in- 
„  titulada la Dice d  gran Dicciunarici
Moreriano.
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■(9 Císimo en Ia traducción de algunas F  ahuhs
vde Ovidio^ ^

I L

H3- estado nuestro Barahona en la
pacifica posesión de ser él , y su Poema, 
los que aquí tanto se celebran hasta el 
año de en que se le inquietó, sin:
haver motivo para ello. Imprimióse en di­
cho año en Madrid la Vida de M iguel de 
Cervantes , escrita por el eruditísimo Don 
Gregorio Mayans- y Sisear , y  este Sabio es 
el primero , que ha dudado, de que la 
Angélica recomendada en el D . Q uijotesca 
la del Poeta Lucentino. C ita en el nurn. 
1 1 5 .  las palabras del Cura arriba copia­
das 5 y  añade:  ̂ Entiendo yo , que habla 
99 aquí del Capitán D . Francisco de Aldana  ̂
95 Aicayde de S. Sebastian, que murió glorio- 
95 sámente en Africa.

4. Fundase para esta novedad , en que 
Cosme de Aldana imprimió las obras de su 
hermano Don Francisco en Madrid en los 
años de 15Ó 3. y  i j p i .  y  d ice , que tra­

dujo
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dujo en verso suelto las Epístolas de Ovidio^ 
y compuso una obra de Angélica^ y Medoro. 
Y  como Cervantes trata de un Poeta, que 
es Autor de la A n gélica, y de la -traduc- 
d on  de O vid io ,'coú clü ye de aquí , que eé 
A ldana, y  no Baratíona á quien alaba,

5. Pero salvo el respeto a la  autoridad 
de un hombre tan grande en el orbe lite­
rario, digo , que si Aldána ( según testi­
fican su hermano C o sm e', y  Nicolás An­
tonio { 2 ] ] traduxo las Cartas de Ovidio, 
y  compuso la obra de Angélica , y  M edo- 
ro-t y el Autor , de quien habla Cervantes 
tradujo algunas Fabulas de O vid io , y  escri­
bid las lagrimas de A ngelica, que son pro­
piamente las obras de Barahona ; se infiere, 
que no pudiendo equivocarse, mi aun en ios 
titü ios, carece-de todo fiindaínento Aa nue- 
ya Opinión de M ayan s, y  solo debemos es­
tar con la dC 'N icolás Antonio , que no e t  
Sabio de menos nom bre, que el otro*

D a

(.2 )Tom , i .  pag. 304. de laci£. Biblior,
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■ l lU i.'
i .  I I I .

6. t  ^  A: Otra razón eí Doáio Biblioteca.-- 
rio para apoyo de su congetura. D ice, que 
el celebre Saavedra en su República L ite- 
íaria hace este juicio de las obras de Ba-  ̂
rabona : « Y a  con mas luz nació B a-
V rabona varón doB@, y de levantado espiritu, 
??Pero sucedióle, lo que á Ausonio , que
V no halló con quien consultar , y  a s i, dexó 
7? correr libre su vena sin tiento , ni arte<«
V  de aquí arguye ser otro el Foeta 
quien alaba, sin medida Cervantes como que 
no podia, celebrar tan-to un A u to r , cuyas 
composieipnqs tienen tales dcteélos. ,

y . r;=Eero no hace i fuerza alguna, y  mê  ̂
nos en la pluma de M ayan s, porque él 
mismo ha notado en la Historia de Don 
Quijote jéis, inverosimilitudes , dos antilo-í 
gias 5 mas de treinta anacronismos, y  en 
una oración en alabanza del citado Don 
D iego de Saavedra critica el estilo de C er­
vantes de afeélado en la colocación de las 
vo ces. por imitar á ios Latinos^ y  llega

su
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su vara censoria hasta citar una clausula 
ridicula de la Galatea. Mas sin embargo 
de todo este cumulo de graves defeéios, 
se deshace en los mas agigantados elogios 
de las producciones de Cervantes. Conque 
bien pudo este celebrar sin medida á Ba« 
rabona, aunque le haya puesto faltas á sus 
versos Saavedra.

8. Este puso tachas á otros varios Poe-»
tas 5 que no por eso han desmerecido las 
mayores alabanzas: y  efectivamente coloca 
a mi Paysano en su República al lado de 
los Cam oes, G ar ci-lasos, Ercilias j Ángleso® 
las, Tasos, y  Vegas. , ^

9. Fuera de qu e, el mismo Cervantes 
en, ei 3. Capitulo de su Viage al Parnaso 
canta asi en honor del Poeta Lucentinoí '

Hecho pues el sin par recebimiento 
Do se hallo D . Luis de Barabona^

Llevado allí por su merecimiento.'
D el siempre verde Lauro una corona 

L e  ofrece Apolo en su intención,/ un vaso 
D el agua de Castalia , y  Elicona.

Pues bien, si los defeétos de los Poemas

de
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de Barahona no impidieron sus elogios en 
el Parnaso |  Por qué havian de impedirlos 
en el D. Quijote? ¿ Si Apolo lo halla dig­
no del L au rel, y el vaso , por qué el Cura 
se ha de desdeñar de darle el agua, y la
corona ? ■- : ■ * - - ^

10. E llo lo que no se rae negará es, 
que ni Cervantes , ni Saavedra se acuer^ 
dan: de A ldan a: que ambos engrandecen a 
Barahona : que este es Poeta mas conocido 
en el mundo que a q u el: mas coetáneo de 
Cervantes : y  lo principal , que %\x Ange- 
Ika aun, existe , y  -la:» otra estaba : ya per-í 
dida en 1 578 , en que su A u to r ;murió ea

.el Africa. , : . .. — -
11. Confiesa Cosme . dé / Aldítua eri;

159L ., q u e . n q d t B | > r í m e h I a ' Y  
Cartas de Nason traducidas por su her­
mano , porque havian  ̂ perecido. L u e g o . n o  
es posible, que, de este Posuia , despues de 
estar y L  '.casi §0.. añps - perdido f  hablase 
C erv a n tes,, .com o. de urt ' .libro existente, 
quando escribía la primera parte de Don 
Q uijote, que fu é e í año de O 604...segure el 
mismo Mayans nos lo noticia en el num. 
j02.d© sU'Vidá. rol U . - r,'.
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I I .  Repité Cervaaíes en el cap. i .d e  

la 2. parte ias‘ alabarszas de Barahona di­
ciendo : Un famoso Poeta Andaluz ¡loro , y, 
tanto sus lagrimas ( de Angélica.), sui duda, 
que el erudito Mayans no reparó .en este 
pasage, pues entonces se havria visto pre­
cisado a- demostrar, que Aldana fue Anda­
luz. Nos consta 5 que Ío fue Barahona , ;y 
por consiguiente , que el es , á quien aquí 
no menos que en la i .  parte da Cervantes 
el titulo de Poeta famoso : y  que su Poe­
ma la Angelica e s ,  el que ciertamente en 
ambas partes recomienda tanto»

IV»

H13 . j_ j^ A S T A  aquí havia yo discurrido 
en defensa de ser nú Paysano el Poeta ce­
lebrado en el D . Quijote 5 quando vino a 
mis manos ú  Parnaso Español. : y^me he 
dado mil 'enhorabuenas de tener A  favor 

mió el voto de su sabio, y  curioso Autor, 
pues junto con el de Nicolás Antonio dan 
mucha “probabilidad al aserto de mi A p o-

. .,K  ■ ; lo-
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logia. Alaba pues el Parnaso ( 3 ) 3 ,  Bara- 
hona de Foeta Lírico de ¡os mejores de sa 
tiempo , que es quanto puede encarecerse. 
Celebra sobremanera el Poema de las L a ­
grimas 5 y  d ice, que en éí a toma su asun- 
75 to desde donde lo havia dexado el cele- 
95bpe Lüdovko Ariosto , y  logro  ̂ no tan 
^jsolo competir con él en la invención, en 
>Ua idea, y  en e l estilo , sino ayentajarJe 
5?algunas veces en todas estas circunstan- 
V cías 5 por lo qual se ha hecho tan rara, 
» como estimable esta obra,

14 , Todos los Poetas de su tiempo 
elogian encarecidamente al Autor , y aí 
P o em a, y  en el Laurel de Apolo ( 4 )  se lee:

Y  viva en este Sota
M ejor, que en el de Tenedos remoto 
Phaselis:, y  ;T e g ira / .'A  / r.

Síi-OO 
vA10

A polo por la L y ra  
D el excelente, v no

i Que en Laminasíde €írO;i - 
iLseribió la  ventura de Medoro^

Pone.

( 3:) Tom. 2,. pag. 31..
(4 )  Es obra deí graa Lope de Vega.
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1 / ^   ̂ P !'-]¡'•-••í'T BíiTíiliono-,'fíe lu e g o { < ;

y ai iiíi del tofiio asegtua. c|ue es una pií

riJiJisa lie proponerse por moueío ae esta es­
pecie de Eglogas j-¡nerales.

I c. Esto es por lo que mira 
concepto, que umversalmente se^ha iiiere- 
cido nuestro gran Poeta Liicentino. Pero 
io mas hace a mi asunto es , lo que 
en otra parte ( 6 ) dice el mismo Autor 
-del Parnaso. Trae la Fabula de A a eo n  com» 
puesto por Barahona, y  despues al fin de. 
tomo habla asi : Con esta bella poesía, 
,,que existia ignorada en el mismo deposi- 
^to ( 7 ) que las antecedentes , se confirma 

una noticia, que á estado hasta aqui en 
1, terminos de dudosa ( 8 ) no obstante la se» 
irsuridad con que la-produjo el atinado jui- 
,5 cío áQ Miguel de Cervantes ,  quandô  ̂ ha- 
,5blando de nuestro P o e t a , j  dé s a y a  ci» 
litado Poema de las Lagrimas de Angélica
,ven el nunca bien ponderado escrutinio de

5? los

{ ¿ ) P a g .  307. ( 6 ) iom. 9. pag. 89.
( ? )  El Sr. Conde del Anguila en Sevila. 
h  No lo na estado por cierto hasta que el Sr. Ma-

yans pablicó sus cQngeniras .cQíiíra
Qpinioíi de ios Sabios® . ,

al alto
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irlos Libros de D . Qtiíjote , álce despues de 
rrsu; grande elogio , que fu e  fe'idsim o en las 
V traducciones: de algunas Fabulas de Ovidio^ 

 ̂Estas Fabolas.se havian hecha tan deseo» 
u nocidas,, que no dudamos, afirmar en ei 
rrtora.. 2.. de esta Colección ,  que m.- havian 

llegado d: mesíros tiempos , y  acaso esta 
rrignorancia de. que existían hizo inferir, y  
naun asegura, con poco fundamento a un eru» 
rr dito escritor de nuestros, dias ( 9 ) que el 
rrAutor del citado. Poema- de las Lagrimas, 
rsde A n gelica, de que habla Cervantes, no 
rrera nuestro- Búrabona , sino el. Capitán. 
n Franci SCO:, Aldma^. Pero- ya  iio; podrá o.fre.- 
iicerse duda sobre: este particular en vista. 
-vát: la, presente composLcion , cuyo- buen or- 
rr den,,, y  cab-al deseraípeño de su designio, 
trbastaria á acreditar el agudo ingenio de su 

-rr Autor ,, y  el renombre: á &  felicísimo, , quê  
•̂ ■ le dá. Cervantes.,tt.

Despues de esto ,  y a  está todo- dicho-á 
favor del insigne Barahona, y  en desagra- 

 ̂TÍO; de Lucena..

SU-

( g ) Es el citado- Sr.. Mayans.
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suplemento-
n o t i c i a s  D E  LU CEN  A,
Ó breve resumen de su his­

toria 5 y  actual estado.

^ ^ O N D U C E  también este suplemento 
para desagraviar á Lacena del poco íavor, 
que le h a c e n y  muchos yerros que co­
meten, quando hablan de ella ,- la Geogra- 
fia Balviaiia, el Señor Moya , el Diccio­
nario MorCî îano &c. Y  aunque en mis 
tres tomos- de Reflexiones están bastante­
mente rebatidos ;; pero como aun no han 
salido á luz , quiero anticipar al publico 
una recopilaeion: sencilla , y  clara de la 
histona,. y del estado, que hoy tiene esta.

' Ciudad. Es pues como se sigue.
L U C E N A  Ciudad considerable de la 

baxai Andalucia en el Rt^'no de Córdoba, 
de cuya Capital d i s t a i e g u a . s  á-Ee- 
yante. Sobre: su fu-adacion es ta.nta iâ  va­

ne-
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nedad , como lo infundado de las opinio­
nes. Han pensado algunos . que sea el 
Castra Vinaria de Plinio : y  no parece , que 
van muy fuera de razón , por quanto la 
Topografía de aquel antiguo Pueblo entre 
Cisimbro y y  Egahro parece forzoso , que es 
la que hoy tiene Lacena entre Cabra , y  
Zambra , b Rute. L o  cierto es, que de ella 
no se habla en las historias Nacionales has­
ta los tiempos de la Conquistri , en que 
el Nobiense la nombra Erisana, tan lesos 
de la EJlsana áo. V iriato, como lo está es­
te Pueblo de Portugal. L a Crónica del 
Emperador Don Alonso el 7 . escrita á me- 
-diados del Siglo 12. ( y  publicada por el 
Maestro Florez ) es el primer documento 
antiguo 5 en que se halla noticia fixá con 
el nombre de Lucerna. Por lo que la re­
puta el Sabio Alderete por nueva Pobla­
ción,, y  Castillo de Moros. En lo que de­
bemos insistir hasta encontrar monumen­
tos ciertos de tener mayor antigüedad ,dy 
mas remoto origen.

Se entrego este C astillo , como otros 
Pueblos voluntáfiSmente al Santo R ey Don 
Fernando el año de X'2.43. según el A r-

zo-=
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zobispo Don Rodrigo. Y  desde entonces 
por mas de doscientos añoŝ  fue ía frontera 
de los Moros del R eyno de G ranada, el 
terror de sus armas , y  el escudo de los 
Dominios Católicos: hasta que para eter­
no blasón de su gloria por los anos de 
14 8 3 . día z i .  de Abril sus valerosos ha­
bitantes baxo las ordenes del Alcayde de 
los Donceles auxiliados de la gente del 
Conde de Cabra dieron una batalla al R ey  
Chico de Granada Mahomeá Boahdil ( que 
havia cercado esta fortaleza con un pode­
roso exereitOi ] lo de:rrota.ron a la pasada 
del arroyo- de M artin Gotizaiez., y  un, Re­
gid o r, y  Soldado Ducentino iiamado. Mar*’ 
fin Hurtado lo, hizo prlsionero. Traxeronlo 
á la Torre del Omenage , y de: alii fue.con­
ducido á Córdoba:,, y  entregado a  los Seño­
res Reyes Católicos.,

Su situación es apacible, y  llana;: su 
clima, templado,: su cielo, hermoso ; su aire 
puro y  su sueio fertiüsirao , por lo que 

. es muy- sano- su tem -peram eníoprueba de 
e llo , que acaso, no se contara otro Poeblo= 
donde;'se vean tantos v i e j o s y donde sean 
tan raros los. entierros.. Aunque no. la  baña

í!tW*Sr
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rio ; pero por todas partes abunda de fuen-

y  saludables:.tes 5 y  pozos muy dulces ,
Nada íe falta de quanto puede contribuir 
a hacer fe liz , y  prolongada la vida de un 
hombre. L a  pintó bien el Diccionario G-eo- 
grafico de Laserna. E s ( dice ) abundan- 
5?tisima en regalados vinos, aceytes , gra- 
V n os, y  otros frutos. Es habitada de mu- 
vcha N o b le za , insignes M ayorazgos, bue- 
vnos edificios, y amenos campos.« Gran­
de , deliciosa , rica , hermosa , y sana. M a­
dre de bellos ingenios , y  de ilustres hijos en 
virtud , letras , y  armas.

G oza de titulo de Ciudad desde que 
le hizo esta gracia el Señor Don Felipe 
l iL  el año de i 6 i 8 .  H ace por armas un 
ILscudo dividido en p a l, a la derecha en 
campo azur Lucero de plata , y  a la iz­
quierda Castillo de oro en campo sinople, 
ó verde.

Es habitada de siete mil vecinos sin 
cmiíad de oficios. Tiene dos Parroquias , la 
de San M ateo, que como hoy ^stá se con­
cluyó en I 5 44. a expensas del Señor Don 
Luis Fernandez de Córdoba, 2. Marques 
de Comares. Y  la de Santiago , fundada

am
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-atiíes del-año - de 1504. por el Com entar 
dor Garei Mendez de Soto-M ayor, jua pn- 
mera es de una Arquiteítura períe^Ra. Los 
arcos , los machones, que íqrmaa sus tres 
naves, y la bobeda del C ru cero , y  Cola­
terales son de un gusto excelente. Su Tor­
re á tener otro cuerpo seria una aguja 
muy Jinda.. Aunque cada. Parroquia de es­
tas tiene quatro Curas Beneficiados perpe­
tu o s ; pero están todos: ochó incorporados 
perpetuamente en la de San Mateo , cuya 
erección, é incorporación executádas con 

- autoridad Apostólica constan de cincó Bu­
las , que á este efecto expidieron tres So­
beranos Pontifices. D e estos Curas uno es 
V icario , y. R ecto r, y  por ser Beneficiados 

-llevan una rica cruz de p la ta , que divide 
en las Procesiones su Comunidad del demas 
Clero.

Sirven también esta Iglesia quatro 
Sacerdotes , que llamamos Vestuarios , y  
turnan por semanas para Diaconos , y  Sub- 
diaconos en las Misas Cantadas. Un Sa- 
crisrtan Mayor, Maestro de Ceremonias, qiiQ 

. es Sacerdote, y  otros tres. Sacristanes me­
nores. Ocho Acolytos, Pertiguero , Canku-^

L  lA-
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latio con su Opa a z u l, que es también En- 
terrado?, y  su Sota. Además hay Capilla 
de Música, compuesta de Maestro de C a ­
p illa , Organista , Sochantre ̂  quatro voces, 
y  quatro instrumentos. Todos estos minis­
tros bien dotados por la Excelentisima C a­
sa de M edina-Cceii, Patrona de estas Igle­
sias. En dicha Parroquia hay su Archivo 
con un Notario mayor, varios amanuenses, 
y  un Alguacil mayor j que va de golilla á 
ios adiós de Jurisdicción Eclesiástica.

Componese su Clero por lo común 
ide 8o. a lo o . Sacerdotes, y  hay fundadas 
en ella mas de 500. Capel lanias. L a Parro­
quia de Santiago solo sirve para adminis­
trar el Viatico k ios enfermos del Barrio, 
que le corresponde: y  tiene un Sacristán Sa­
cerdote, y  un A colyto.

Dentro de la Ciudad hay cinco Co«- 
vent&s de R elig iosos, que son Dominicos, 
Observantes, Carmelitas Descalzos, V icto- 
ríos, y  de San Juan de Dios. Y  extra-mu­
ros los Franciscos Descalzos. De Religiosas 
hay quatro, Dominicas , C laras, Carm eli­
tas Descalzas , y  Agustinas Recoletas. Y  
a más ei Colegio de Niñas Huérfanas titulo

de
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4e la Immaculada Concepción, Son once 
las Hermhas dentro , y tres ías de luera 
del Pueblo, muy buenas , y decentes. La 
Santa Escuela de Cbristo está en el Hospi­
tal de Enfermas, y Peregrinos , qus ella 
misma funda?, Ei Monte de Piedad, que sé. 
erigió en 1716 . con las copiosas limosnas 
de estos vecinos, tiene un considerable 
fondo de trigo, ponqué mantiene baxo la 
dirección de la Cofradía de la Santa Ca-. 
ridad el Hospital de Incurables. Hay tara- 
bien Cuna de Niños Expósitos , donde se 
recogen los de R u te, Priego, Monturque^ 
y  otros Pueblos,

El suntuoso , y  devoto Santuario de 
Maria Saritisima de Araceli , situado en ia 
cima de la Sierra de Aras ( famoso dentro, 
y fuera de la Peninsula por la riqueza, her­
mosura , y  misericordias del Señor obradas 
por la peregrina Imagen , que en él vene­
ra , como Patrona unica Lucena ] tiene pa­
ra su servicio^ custodia , y  decencia dos 
C a p e lla n e sy  siete Hermanos vestidos con 
Abito de paño pard© , y  zandalias. Igno­
rase el año, y  el motivo de la venida de
esta Sagrada Imagea 5 pero es cosa ave-

ri*
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riguada, que su Cofradía se instituyo en

» 5^ 3 -
N o solo se ha hecho celebre en el 

mundo esta Sierra de Aras por el dicho 
Santuario , sino también por la Cantera 
del esquisito marmol de aguas , que se le 
ha descubierto : y  ahora poco ha la gran 
porción, que se ha encontrado, de huesos, 
canillas, muelas , quijadas  ̂ & c. algunas de 
estrada magnitud todo petrificado , y  con­
servada con gran perfección su figura , y  
hasta sus mas menudos filamentos. Algii-* 
nos curiosos guardan varios pedazos en sus 
museos.

H ay numero del Santo Oficio de la 
Inquisición con i6 .  plazas dependiente del 
Santo Tribunal de Córdoba. G oza también 
de tiempo immemoriai de Tribunal de la 
Santa Cruzada  ̂ de 5. plazas
Son hasta 2 5. las Cofradías , que tiene L u -  
ce n a , y  algunas muy ricas. Dos Congregâ  ̂
dones y la del Espíritu-Santo, que solo es 
de Sacerdotes., erigida en la Parroquia de 
Santiago ; y  la de solicitar el bien de los 
'<jue están en pecado m ortal, fundada en la 
H erm ita de San Marcos. Y  quatro Ordems 

- Ter-
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Terceros de Santo Domingo, de San.Fran­
cisco de Asis , del de Paula , y  de los 
Servitas.

Posee esta.Ciudad algunas :singu!anis 
Reliquias, En las Monjas Dominicas una 
oja escrita de mano dei Doctor Angelico 
original, puesta en una rica Custodia de 
Plata. En la Hermita de Dios Padre el 
Cuerpo de San Bonifacio, En la de Santa 
Marta una muela de San Vicente Ferrer. 
En las Carmelitas Descalzas la Cabeza de 
una de las compañeras de Santa Ursula.
( vulgarmente dichas las once mil Virgines) 
En San: Juan de Dios los cuerpos de 6*. 
Columbano, y Fdiciam MM. y en el Ar­
chivo los del' Venefable^ Hermano Frutos 
Je "Sk Éedro-y fundador de reste Convento. 
En él'Garm eii’Descalzd üd Crmifixo de ios 
que -traia en sus Pendones él Santo Rey 
Don'lernañdoq y  el cuerpo incorrupto deí 
■ iVenefabie' He-rm&htó Francisco de S, Gefúñí- 
inol EnUcfe ^Ddrñinicos': en un mausoleo de 
•jáspe' encarnado el del Venerable Hermano 
■ Ffé Pedro de Quiroga : en el Oratorio de 
•fa Sarita Escuela al lado del Evangelio 
baxo de una lapida sepuleral el cada ver: del

Ve-
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Venerable Padre Don Francisco Recio Cha­
cón , Cura de estas Iglesias. En las Agus­
tinas Recoletas- el de la Venerable Aladre. 
Marta An& de San Juan Evangelista : en 
las Ciaras el de su insigne fundadora ía 
Venerable Madre Catalina áe VtllctrreA.E^d 
el Oratorio de Don Alartin Chacón y Ho- 
gazon el cuerpo de San Inocencio M. que 
poco ha trajo de Rotna su Hermano Don 
Francisco. En Gasa de Don xVntonio ae 
Alora im Sillón , que se dice ha verle ser­
vido ai Venerable Señor Don Juan de 
Ealafox.

Consta su Ayuntamiento de un Cor­
regidor Capital! á Guerra, i8 . Regidores, 
4. Diputados del Común , un Sindico Per- 
gonero, y 6. Jurados. Tiene juntamente 8, 
Escribanos de numero , d. Procuradores.  ̂
Fiscal, Padre de menores, y  también Pre­
gonero. Por acuerdo de la Chanciileria de 
Granada de 1770. es esta Qiná^á Cabeza 
de Partido, á quien se sujetan la de Mon- 
tiila , y las Villas de Aguilar , Alontur- 
que , Montalvan , Puente D. Gonzalo, Cas­
tro del R io , Espejo, Cañete las Torres, Prie-* 
g o , y Carcabuey.

Hay
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Hay en Lucena 1 1 6 . Calles \ de las 

que diez son las principales por mas her-= 
mosas 5 anchas ,  llanas ^  y adornadas de re­
xas, balcones, buenas portadas, Torres, y 
Casas suntuosas. Estas ju n t^  con las demas 
hacen todas el numero de tres mil. Dos 
'Plazas muy buenas. L a  del Coso es gran­
d e , y  la hermosean una buena fuente , y  
el Palacio:^ y Jardín de los- Señores D u­
ques de Medina-Coeli. E n ella hay mer­
cado todos los Sábados del año:. L a  Plaza 
nueva es quadriionga muy de gusto por 
el orden de sus C asas, y Balcones ,, y  te­
ner en. un testero la Parroquia de San M a- 
téo , y  en el otro las Casas Capitulares. 
Otras cinco Plazas menores contribuyen 
también á adornar la Ciudad. Es tan lia­
na que en coche se pasea toda en con­
torno.

L a  Cárcel pública no es muy gran­
de pero muy fuerte , y  tiene su Capi­
lla ,  donde todos los dias de fiesta se di­
ce Misa á los Presos. Son tres sus Paseos  ̂
e l  nuevo de San R o q u e , y  el antiguo de 
la Alameda del Cascajar para verano ,, y  
el del V alle para el invierno. Aunque an­

tigua
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Eigua tiéfié también Câ 'a de Comedlas. Se 
le  cnentarí' dé muros dentro siete ̂ Fuéñ’- 
tes públicas 5 y  quatro fuera. Cinco Mr- 
sones  ̂ Ids-qué él mayor  ̂ que sirve dé 
Quaríeb 5 és dé̂  hermosa fabrica' : veinte 
Tahonas ') y  hueve Hornos corriunés de co­
cer pan.

- Su Termino tiene de circunferencia 
veinte leguas , y  comprehende 60.500.
fanegas ' de tierra de á' doce celemines^ 
pero la mas pingues , que se conocen en 
la: Andalucía. En este termino están las 
dos Poblaciones de Encinarreales  ̂ y Jauja 
con Iglesias Parroquiales filiales , 6 súira- 
ganeas de la de San Mateo. H ay en el-mas 
de trecientas Casas de Campo : y  veinte y  
quat.ro Capillas , ú Oratorios rurales muy 
decentes. Molinos de Aceyte hay ciento qua- 
renta y  cinco : y  Lagares ochenta dentro, 
y  fuera del Pueblo. Molinos de Pan nueve* 
y  Huertas en dicho termino ciento ; á mas 
de que la Plaza de esta Ciudad es la que 
consume los frutos de las de Cabra , el 
puente , Priego , Carcabuey , y  aun de 
Jaén, y  Malaga. Sus Salinas son muchas, 
abundantes , y  algunas tan fuertes , que 
no se pueden beneficiar, Tam-
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Tambiea hay Fabrica de Sal en ios 

H arales, y las hay de bronce muchas, qua- 
tro de Adobes, y Ladrillos en los Texares, 
bastantes de Tinajas muy estimadas en to­
das partes: Tenerías^ ó Fabricas de curtir 
pieles; y de "Jabon de piedra tan celebra­
do en todo el R eyno. N o  hay parte don­
de no haya llegado la fama de sus prodi­
giosos baños del Horcajo , y  de sus Caba-= 
Ugs los mas excelentes de la Betica.

Está proveída de toda suerte de ma- 
nifaéluras. A rtes, y  Oficios los mas uti­
les á la vida humana , y  que manifiestan 
el ingenio, é industria de sus vecinos , la 
que con un poco de mas aplicación se 
perfeccionarla m ucho, como lo esperamos 
del celo de la nueva Sociedad industriosa 
establecida en quatro de Noviembre de 
mil setecientos setenta y  nueve. Tiene pues 
ciento y veinte Telares de Lino donde se 
labran cintas , colchas, mantelería, y  otros 
lienzos dfcl país: muy abiles Agricultores^ 
lo que se ve en ser el campo de Lucena 
el mas bien labrado del mundo : Pintores, 
Escultores , Doradores , Tallistas , Plate­
ro s, H erreros, Ojalateros, Cerrageros, Ar*

M  meros,
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m erosPicapedreros, Haifahareros, Odre­
ros, Tintoreros, Pañeros, Curtidores, Es­
parteros, Tundidores , Alpargateros , Cor- 
dpneros , &lc, & c . Tiene .tarabien buenos 
Ĵ icaJore's  ̂ y varios Almacenes de Ropa, 
Azúcar, Cacao, Quinquilleria, y Fierro.

Entre otras la Clase de primeras le­
tras dei Hospital de enfermas , la de 
Grammatica  de la Vicio ría , la de F í Igsú= 

fia de la Observancia , la de Moral de 
Santo Domingo, y ¡a Miga de Niñas  ̂ quQ 
solicita hacer Beaterío Dona Josefa de Cas­
tro , son gratis. Fuera de las Bibliotecas 
de los Conventos ( entre las que es la mas 
copiosa, aunque de poco gusto, la de los 
Carmelitas Descalzos ] son grandes , y  de 
sekwlos libros las del Marqués de Torre- 
blanca , Don Antonio de Mora , Don N i­
colás de Alena , y la mía, que quenta ya 
cerca de ochocientos cuerpos. Van hacD 
endo. buenos Monetarios los .dichos Doii 
Antonio de Mora , y  el Marqués de Tor- 
rebianca. Estos dos Cayalleros no menos 
que Don Luis Repiso, Presbytero , Don 
Mateo de Medina , y  - ?■ tenemos ya
bien adelantadas las Colecciones de esqui-

sitas
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sitas Pintaras , que vamos juntando poco 
á poco.

Fue esta Ciudad incorporada á ía 
Corona por sentencia del Supremo C on­
sejo en veinte y  siete de Noviembre de mil 
setecientos sesenta y  nueve.

L  A  U S  D  E O .


